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del dinero de que nos habló antes de marchar; es tan poca cosa que
no debe pensar en ello ni en nada de este mundo; sino sólo en la dicha
que tiene y en trabajar de tal suerte que sea más fiel a Dios que lo han
sido muchas jóvenes de su tierra. En cuanto a usted, querida Sor Ceci-
lia, por favor, no confíe tanto en sus fuerzas que llegue usted a creer que
son demasiadas Hermanas. Nuestro buen Dios sabe encargarse de aba-
tir nuestro orgullo. Es verdad que había perdido yo la idea de que son
ustedes nueve 4 Si el señor Abad y esos señores son de parecer que
retiremos una, lo haremos de buen grado. Las saludo a todas cordial-
mente y les suplico que amen mucho a nuestro Jesús y se lo demues-
tren imitando sus virtudes. Si es el señor Fellet 5 el designado para di-
rigirlas, salúdele respetuosamente de mi parte, o bien al que lo sea. De
todo corazón soy en el amor de Nuestro Señor, queridas hermanas, su
muy obediente hermana v servidora




Tenemos gran dificultad en encontrar una persona a quien enviar a
la Junta que ha de celebrarse en casa de la señora Duquesa de Aigui-
llon sin poder darle otras instrucciones que entregarle nuestros pape-
les; y cómo creo que el interés de todos los demás es semejante al nues-
tro, se me ocurre que quizá mi hijo podría ir y hacer lo que hagan los de-
más; a no ser que su caridad juzgara conveniente que entregáramos
nuestros papeles a quien vaya en representación de la Casa de ustedes.
Esperaremos la orden que tenga a bien darnos, mientras rogamos a Dios
le conceda perfecta salud para su mayor gloria, y soy, señor, su muy obe-
diente y agradecida hija y servidora.
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Se enconan los disturbios de La Fronda, guerra civil que oponía a los
partidarios de Mazarino (el extranjero) y de la Reina contra parte del pue-
blo y de la aristocracia francesa
14 de enero: gestión infructuosa intentada por el señor Vicente cer-
ca de Mazarino.
Se aleja de París el señor Vicente, hacia el oeste de Francia; visita las
casas de Frénéville, Angers, Nantes. Richelieu
13 de junio: Regreso del señor Vicente a París.
________
4. Magdalena Mongert había fallecido ya: no había, pues, que cuidarla
5. Señor Fellet, sacerdote de Angers.
C. 270. Arch. F. d. 1. Ch. cahier rouge. Carta autógrafa
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C. 271 (L. 235) (Ed.F.,p.271)
A nuestras queridas Hermanas Sor Brígida y Sor María 1
Hoy, 1er día del año 1649
Mi querida hermana:
Hace mucho tiempo que lo que nos han pedido ustedes está empaque-
tado, con excepción de la olla por no saber de qué tamaño les hace fal-
ta; la mandaremos comprar cuanto antes y cuando haya una proporción,
les mandaremos todo. Me sorprende el número de enfermos que tie-
nen; le ruego no lleven la comida preparada más que a los enfermos del
pueblo en que viven, y con los demás, hagan como tienen ordenado.
Lleva usted demasiado tiempo sin darme noticias; no se me olvida que
está usted ahí prestada, ponga cuidado en no hacer nada nuevo, pero sí
deje grandes ejemplos de virtud. Lo mismo le digo a Sor María, y a las
dos les ruego encarecidamente que piensen en la fidelidad que deben
a Dios y a la Compañía a la que ha tenido la bondad de llamarlas. La
muerte llega tan pronto, que me parece, queridas hermanas, hemos
de tener siempre ante la vista la espera de nuestra hora para así emplear
bien el resto de nuestra vida según la santa voluntad de Dios, la cual ha
llamado hace unos quince días a Sor Renata, de Angers 2 y a mi buena
Sor Juana Bautista, la antigua 3; actualmente, tenemos muy graves a
Sor Antonia 4 y a Sor Juana Bautista la joven 5, pero a Dios gracias, és-
ta está mejor. También está enferma Sor Juana Fouré 6, en Valpuiseaux.
En fin, queridas Hermanas, que tenemos que pedir por toda nuestra
Compañía, de tal manera que nuestras oraciones sirvan para ayudar a
cada una a bien morir. Les pido lo hagan en particular por mí, que mu-
cho lo necesito, y soy en el amor de Jesús nacido y crucificado por nos-
otros, queridas Hermanas, su muy humilde hermana y servidora.
________
C. 271. Rc 3 It 285. Carta autógrafa. Con dos direcciones, letra de Sor Hellot ambas.
1. Claudia Brígida y María Prevost.
2. Renata que llegó de Angers con Sor Isabel Turgis en 1640.
3. Juana Bautista, la antigua (ver C. 77, n. 7).
4. Antonia Labille (ver C. 135, n. 5).
5. Juana Bautista, la joven, debe sin duda de ser recién admitida. Después de haber
ido destinada a la parroquia de San Juan de «la Grève», va a Montmirail. En 1658, estando
destinada en el Asilo del Santísimo Nombre de Jesús, salió bruscamente de la Compañía.
6 Juana Eouré (ver C. 252, n. 11)
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C. 272 (L. 233)(Ed.F.,p.272)
A nuestras queridas Hermanas Sor Brígida y Sor María 1
Hijas de la Caridad - Chantilly
(Enero 1649)
Queridas hermanas:
Ahí tienen parte de lo que han pedido, porque con relación a la olla,
no sabíamos si la quieren de hierro o de cobre ni tampoco de qué ta-
maño. Cuando nos lo digan, la mandaremos comprar, junto con una es-
pumadera. No hay ruibarbo en París, pero les mandamos unas píldoras
eficacísimas para el flujo de vientre, indicándoles al tiempo la forma
de usarlas. También les mandamos aceite Violart, aceite rosado y acei-
te soberano que les servirá en lugar del aceite «milpertuis». Les man-
damos igualmente una fuente honda, un rodete y un porta-comidas, jun-
to con dos pares de guantes para llevar la olla. Creo que ya saben, que-
ridas Hermanas, que no tienen que llevarlos puestos en la iglesia ni en
el pueblo, sino sólo para el uso previsto; igualmente sabrán que son en-
seres de esa casa y que si la una o la otra fueran trasladadas antes de
que estuvieran estropeados, tendrían que dejarlos ahí para uso de las
que fueran a reemplazarlas.
Hemos dicho a nuestras Hermanas de Liancourt que vayan por ahí a
ver si algunas de las ropas de nuestra difunta Sor Turgis 2 pueden ve-
nirles bien; por eso, cuando vayan, no les pongan ustedes ninguna di-
ficultad para entregarles lo que les convenga; pero que nadie toque, por
favor, su arquita. Supongo que habrán cuidado ustedes de recoger sus
rosarios, libros de rezo, papeles y otras cosas personales, que ya saben
se guardan, cuando muere una Hermana, para enviárnoslo con la ar-
quita en la primera oportunidad. Todas nuestras hermanas están bas-
tante bien, gracias a Dios, y las saludan, y yo ruego a nuestro buen Dios
les dé la perfección de su santo amor, en el que soy, mis queridas Her-
manas, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
C. 273 (L. 237)(Ed.F.,p.273)
Al señor Abad de Vaux
Angers
Hoy, 5 de febrero de 1649
Señor:
Me he estado privando durante mucho tiempo del honor de escri-
birle por la incertidumbre que tenía de que estuviese usted en Angers;
y posteriormente me lo han impedido los asuntos que sabe usted nos
han sobrevenido; quiera Dios llegue la presente a sus manos para que
me sirva como justo testimonio del cumplimiento de mi deber.
________
C 272. Rc 3 it 233. Letra de Sor Hellot. Carta firmada.
1. Claudia Brígida y María Prévost. Esta carta va escrita por Isabel Hellot.
2. Isabel Turgis falleció en octubre.
C. 273. Rc 4 It 384. Carta autógrafa.
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Se nos ha dicho que el señor Vicente 1 debía de estar en Angers. Pue-
de usted enterarse por las Religiosas de la Visitación. Le suplico, se-
ñor, se tome la molestia de informarse para que no marche de ahí sin
que nuestras Hermanas tengan la dicha de verle, aunque estoy segura
de que su caridad no dejará de acercarse, a no ser que tuviera excesi-
va prisa.
Me parece que en la última que me hizo el honor de escribirme, su
caridad me advertía que nuestras Hermanas no necesitaban a la nú-
mero nueve que les habíamos enviado; hace tanto tiempo de esto que
ya no me acordaba. Si así es, señor, le suplico se tome la molestia de es-
cribir al señor de Jonchères para preguntarle si sería conveniente en-
viarla al Hospital General de Nantes, donde necesitan una por no ser
más que siete y hace mucho que nos la están pidiendo; pero la dificul-
tad de mandar a una sola nos ha obligado a irlo difiriendo. Si el señor
Vicente está por Angers, haga el favor de tomarse la molestia de hablar
con él de este asunto. Sería necesario que la que se enviara fuera de pro-
vecho; hemos pensado en proponerle a Sor Nicolasa 2 o a Sor Isabel 3,
pues bien sabe usted a cuánta gente tenemos que contentar en Nantes.
Seguimos siendo depositarias de la santa reliquia 4 que hemos prepa-
rado con todos los requisitos que usted quería. Deseo de todo corazón
que la bondad de Dios nos proporcione los medios para hacerla llegar
a sus manos y que pueda ser colocada en el lugar en que su bondad
quiere sea venerada. Bien sabe usted, señor, la necesidad que tene-
mos de sus oraciones y se las pido por amor de Dios, en el que soy,
señor, su muy obediente y humilde servidora.
C. 274 (L. 238)(Ed.F.,p.274)
Al señor Abad de Vaux
Hoy, 16 de marzo (1649)
Señor:
Estaba deseando quedaran libres los caminos de las postas para po-
der tener el honor de darle humildemente las gracias por las molestias
que su caridad sigue tomándose con nuestras pobres Hermanas. Lo que
no deja de extrañarme mucho es que sean tan propensas a afligirse; ¿se-
rá debido, acaso, señor, a que su espíritu no es capaz de mucho ejerci-
cio ni de conversar mutuamente sobre penas del espíritu, que aun sien-
do nonadas, no dejan de inquietarlas? Yo le suplico humildemente, se-
ñor, haga el favor de hablar de esto con el señor Vicente que no dejará
de ir a Angers si no
________
1. El señor Vicente estaba visitando las casas del oeste de Francia.
2. Nicolasa, puede ser Nicolasa Georget, llegada a Angers en junio de 1647. En 1659, la
encontramos en Nanteuil.
3. Isabel Brocard, llegada a Angers a fines del año 1648 con Claudia Chantereau, Petra y
Bárbara, oriunda de Troyes. En 1654, pasa a ser la asistenta de Cecilia Angiboust. Pronto sur-
gen dificultades entre ambas. Se llama a Isabel a París en 1655, agosto. En 1656, va a La
Fère.
4. La reliquia de San Mauricio (ver C. 265).
C. 274. Rc 4 It 482. Carta autógrafa
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está ya ahí, por el tiempo que hace estaba en Le Mans. Aquí necesita-
mos mucho que su regreso no se demore demasiado; así lo esperamos
con la gracia de Dios, en cuyo amor soy, señor, su muy obediente y
humilde hija y servidora.
C. 275 (L. 240)(Ed.F.,p.275)
Al señor Abad de Vaux
Angers
hoy, 31 de marzo (1649)
Señor:
Le estoy sumamente agradecida por la molestia que su caridad se
ha tomado en darnos noticias que estábamos ansiando llenas de
preocupación, y seguiremos estándolo un poco hasta que las recibamos
de la persona misma, ya que temo que después de llegar ahí, le haya re-
sultado algún grave mal del accidente permitido por Dios 1. Esto me ha-
ce suplicarle a usted humildemente que siga teniendo con nosotras, por
amor de Dios, la misma caridad. Aquí estamos con la esperanza de que
llegue la paz, aunque haya espíritus tan torcidos que parecen querer re-
husarla altaneramente. Todo hemos de esperarlo de Dios; en cuanto a
mí, señor, la deseo con todo mi corazón, para nosotras y para todo el
mundo, y que las máximas del espíritu de Jesucristo reinen soberana-
mente
En su santo amor, soy, señor, su muy obediente y humilde hija y ser-
vidora.
P.D. No escribo hoy a nuestras Hermanas porque las creo suficiente-
mente llenas de consuelos. Le agradezco profundamente, señor, todas
las molestias que su caridad se toma por ellas.
C. 276 (L. 234)(Ed.F.,p.275)
A mis queridas Hermanas Sor Genoveva 1
y demás Hijas de la Caridad que sirven a los Pobres Niños
en el Castillo de Bicêtre
hoy, viernes (hacia marzo o abril de 1649)
Mis queridas Hermanas:
Demos a Dios la gloria que estamos obligadas a rendirle en el esta-
do en el que place a su bondad habernos puesto. Le suplico con todo mi
corazón
________
C. 275. Rc 4 It 512. Carta autógrafa.
1. Al dirigirse de Le Mans a Angers, el señor Vicente sufrió un accidente. Cerca de Dur-
tal, su caballo cayó en un arroyo. De no ser por el rápido auxilio que recibió del Mlslonero
que le acompañaba, hubiera podido ahogarse. Fue a secar sus ropas en la cabaña de un po-
bre campesino.
C. 276. Rc 3 It 324. Carta autógrafa.
1. Genoveva Poisson (ver C. 97, n. 2).
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les dé a conocer cuán bueno es confiar en El y para ello, queridas Her-
manas, mírenle a menudo como hacen los niños con sus padres cuan-
do necesitan algo. Estoy segura de que les infunde valor y ánimo sufi-
cientes para morir antes que permitir que Dios sea ofendido en ustedes,
y que su modestia da a conocer que pertenecen al Rey de reyes a quien
todas las potencias están sometidas. Cuide usted de que nuestras Her-
manas estén siempre todas juntas y tengan mucho cuidado con las ni-
ñas mayores, a las que deben tener siempre a la vista o encerradas en
la escuela 2, aun cuando así no puedan prestarles a ustedes ningún ser-
vicio. ¡Animo, queridas hermanas! ¿Y quién ha de tenerlo más que us-
tedes puesto que se hallan en la aflicción y en el ejercicio de la caridad?
¡Ah! ¡cómo se complace Nuestro Señor al ver los sentimientos de amor
que parten de sus corazones, la sumisión a su santa voluntad que acep-
ta todo lo que esa voluntad quiere en ustedes y de ustedes! No dudo de
que todas y cada una han pensado en hacer una buena confesión con
todas las disposiciones necesarias, sobre todo, el propósito de ser en
adelante sus fieles servidoras renunciando más que nunca a ustedes
mismas.
Suplico a la Santísima Virgen sea su protectora y les alcance de su
Hijo la generosidad que necesitan, pido también a sus santos Angeles
se pongan de acuerdo con los de los señores que Dios les ha enviado,
para que ayuden a éstos a vivir de tal suerte que puedan glorificar a Dios
eternamente y a ustedes, mis queridas Hermanas, a continuar sus san-
tos ejercicios por su santo amor, en el cual soy, queridas Hermanas, su
muy humilde hermana.
P D. Aunque les hablo de confesarse, no crean, queridas Herma-
nas, que entiendo infundirles el temor de que van a morir. No, de nin-
guna manera; es para ayudarlas a que estén siempre en gracia de Dios,
de tal suerte que Él tenga siempre su mirada puesta en ustedes.
Con toda mi alma querría estar con ustedes. Hagamos cuanto poda-
mos para permanecer en paz.
C. 277 (L. 241)(Ed.F.,p.276)
A Sor Juliana Loret
(abril de 1649)
Muy querida Hermana:
Gregorio ha marchado a terminar su viaje. Saque de la madre todo
lo que pueda, mandando alguien a su casa y a los lugares en que es co-
nocida. Es necesario, por lo menos, que nombre a su partera o a su con-
fesor para que garanticen que no va a reincidir en la falta de abandonar
a su niño.
________
2. Durante los disturbios de La Fronda el ejército acampaba por los alrededores de Bi-
cêtre.
C. 277. Rc 3 It 241. Carta autógrafa.
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Ruego a Sor Francisca 1 que use de gran caridad con nuestra pobre
hermana enferma 2, con la que me parece estoy yo sufriendo, y que no
se escatime nada para cuidarla.
Doy gracias a Dios de que nos hayamos desentendido de la casa.
Si la hija del señor Saint-Médard va por ahí para saber el día en que
ha de entrar con nosotras, ruéguenla que espere a que yo regrese.
Haga el favor de mandarnos cuatro estampas para nuestras Her-
manas de Maule y de Crespières y de comunicar a todas nuestras Her-
manas los saludos del señor Vicente, que está bien, gracias a Dios, pe-
ro tenemos que pedir todos los días por su conservación, para que sea
del agrado de nuestro buen Dios devolvérnoslo pronto; sus cartas son
del lunes de Pascua 3. Envíe, por favor, esta carta a la señora de Bouillon
4 y mándeme las del señor Vicente tan pronto como lleguen.
Creo que hará usted bien en enviar a Sor Petra 5 a dar otra vuelta por
Issy, y tan pronto como esté yo de regreso, irán las dos para quedarse
ahí. Envíela a casa de la señora de Montdésir 6 para preguntar por ella
y tener noticias suyas y, si hubiera vencido el plazo para cobrar el di-
nero, que pregunte si ha dejado dicho que lo envíen; pero no le hable
de deducir lo correspondiente a la alimentación de las Hermanas hasta
que lo hayamos tratado juntas, como debe hacerse. Salude de mi par-
te a todas nuestras Hermanas. No pensaba quedarme aquí tanto tiem-
po, pero que tengan la seguridad de que donde quiera que esté soy siem-
pre suya, como también de usted, en el amor de Jesús Crucificado, que-
rida hermana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 278 (L. 242)(Ed.F.,p.277)
Al señor Vicente
General de los sacerdotes de la Misión
Hoy, 6 de abril de 1649
Mi muy Honorable Padre:
Estamos preocupadísimas sin saber el lugar y el estado en que se ha-
lla usted. Suplico a la bondad de Dios que su salud y los asuntos de su
comunidad le permitan regresar pronto. Es usted muy deseado en Pa-
rís por las obras de caridad. De manera especial la señora Presidenta de
Lamoignon 1 le ruega regrese cuanto antes. Dejo a otros el decirle las
noticias sobre la paz, ya que por mi parte no sé otra cosa sino lo que nos
hace alabar a
________
1. Francisca Le Roseau, la Hermana cocinera (ver C. 284, n. 2).
2. Lorenza Dubois, hermana joven (ver C. 475, n. 1)
3. Lunes 4 de abril de 1649.
4. Señora de Bouillon (ver C. 411, 3).
5. Petra, la antigua (ver C. 411, n. 3).
6. La señora de Montdésir, Señora de la Caridad de Issy. Las Hijas de la Caridad saldrí-
an del pueblo durante el año 1649.
C. 278. Rc 2 It 343. Carta autógrafa.
1. Señora de Lamoignon (ver C. 87, n. 1).
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Dios con el pueblo. El bueno del señor Alain 2 ha fallecido y nuestras her-
manas se disponen a regresar un día de estos a Bicêtre 3 para que el
sitio esté ocupado y para empezar a sembrar la tierra. Quiera Dios que
puedan permanecer allí el tiempo que la divina Providencia tenga dis-
puesto. La señora Presidenta Goussault 4 le saluda respetuosamente y
desearía mucho poder verle por aquí  antes de  que  ella  regrese  a su 
casa.
Si se acerca a Nantes, le suplico muy humildemente, mi muy Ho-
norable Padre, que no se olvide de nuestras Hermanas; vea también si
hay medio de que dejen de solicitar tantos traslados de Hermanas; y co-
mo se lo había dicho, al menos en dos cartas anteriores, si su caridad
ve que es necesario sacar de allí a Sor María 5 de Tours, mejor sería
devolverla a Tours que hacerla venir a París. Hemos probado con ella en
varios lugares y al enviarla a Nantes le dije que esa era la última prue-
ba. Ordene usted las cosas como a su caridad le parezca y según Nues-
tro Señor se lo inspire. En nombre de Dios, amado Padre, ruegue por
nosotras. Le escribí dándole a conocer nuestras necesidades, las mías
en particular, pero temo mucho que nuestras cartas no hayan llegado
a su poder. ¡Con tal de que sea del agrado de Dios tener misericordia
con nosotros y devolvernos lo que su justicia nos ha quitado!; en su san-
to amor soy, mi muy Honorable Padre su muy obediente y agradecida
hija y servidora.
C. 279 (L. 243)(Ed.F.,p.278)
Al señor Abad de Vaux
Angers
Hoy, 6 de abril de 1649
Señor:
Tengo el honor de escribirle para suplicarle nos dé noticias del señor
Vicente, si las tiene usted, porque estamos muy preocupadas sin saber
nada de él desde el 14 de marzo fecha en que se hallaba en Le Mans. He
sabido, sí, que había estado en Angers, pero desde entonces no he-
mos oído ya en absoluto hablar de él, y estas últimas noticias no eran
directamente suyas ni de nadie que estuviera cerca de él. Haga el favor,
señor, de tomarse la molestia de decirnos lo que sepa. Espero noticias
de nuestras Hermanas para escribirles. Pido a Dios le conserve y soy en
su santo amor, su muy obediente y humilde hija v servidora.
________
2. Juan Alaín, sacerdote de la Misión de 31 años de edad.
3. Durante el asedio de París por las tropas de Condé, las Hermanas con los niños ex-
pósitos se habían refugiado por fin en la Casa (SVP, III, 428; Síg., III, 390).
4. Señora de la Caridad.
5. María Thilouse (ver C. 177, n. 3). El señor Vicente había de encontrarse en Nantes a fi-
nes del mes de abril.
C. 279. Rc 4 It 386. Carta autógrafa.
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C. 280 L. 244)(Ed.F.,p.279)
A Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Nantes
Hoy, 6 de abril (1649)
Mis queridas hermanas:
Dios sea bendito y eternamente glorificado por todas las gracias que
su bondad concede a sus criaturas y en especial por las que ha conce-
dido a nuestra pequeña Compañía, tanto en general como en particular,
en estos tiempos de aflicción. Participen ustedes, queridas hermanas,
en el consuelo que nos queda de que todas nuestras hermanas han si-
do preservadas y han podido continuar al servicio de los Pobres enfer-
mos y también de los que no tenían pan, pues no pueden ustedes ha-
cerse idea de la cantidad de limosnas que se han distribuido en Pans.
Creo que es esto lo que nos ha atraído la misericordia de Dios sobre nos-
otros para darnos la paz. Denle gracias por nosotras, como también lo
hacemos por nuestra parte por la fortaleza y los ánimos que les ha da-
do a ustedes para soportar todo lo que me dice. ¡Qué alegría me ha pro-
porcionado al comunicarme la que ustedes han tenido al recibir noticias
nuestras, y el uso que han hecho de todo lo que Dios les ha dado a co-
nocer de nosotras! Hemos sabido que el señor Vicente ha estado en An-
gers; quiera Dios que se encuentre ahí donde ustedes y que puedan
tener tiempo de hablarle. Para ello, como para toda otra cosa, póngan-
se enteramente a disposición de la divina Providencia. Tengo tanta pri-
sa que no me queda tiempo sino para terminar ésta y asegurarles que
en el amor de Nuestro Señor, soy, queridas hermanas, su muy humil-
de hermana y servidora.
P D. Salude de nuestra parte al señor de Jonchères y a todos nues-
tros amigos.
C. 281 (L. 245)(Ed.F.,p.280)
A mi querida Sor Juliana 1
(abril de 1649)
Querida hermana:
Puesto que la divina Providencia lo ha dispuesto así con Sor Jacoba,
¡sea enhorabuena!; pero nada urge para ejecutar la resolución que se
ha tomado. Conviene de todas formas ser firme y no fijarse tanto en las
buenas palabras que dan las jóvenes de querer permanecer en la Com-
pañía, cuanto de sus disposiciones corporales y acciones contrarias que
han podido dejar
________
C. 280. Rc 3 It 244. Carta autógrafa. 
C. 281 Rc 3 It 245. Carta autógrafa.
1. Juliana Loret, que está en la Casa Madre. Luisa de Marillac le escribe desde la ciu-
dad de París.
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ver tras repetidas y largas pruebas hechas con ellas. Hay que creer que
Dios comunica a los Superiores su espíritu para el gobierno de sus fa-
milias; no obstante, volveremos a considerarlo a mi regreso en los pri-
meros días de la semana. Dios sea bendito por la mejoría de nuestra
buena Sor María. No me ha dicho usted nada de si ha hecho llevar a San
Lázaro las ropas de nuestras Hermanas de Issy 2, ni tampoco me ha
dado noticias de nuestras Hermanas de los Niños; es verdad que el se-
ñor Berthe 3 nos las ha dado.
Una fluxión en la barbilla me tiene un poco recluida en la habitación;
espero que pase pronto. Le ruego que encomienden al señor Vicente a
las oraciones de nuestras Hermanas; así nos lo pide en todas las car-
tas que su caridad me hace el honor de escribirme, asegurándome que
por su parte nos recuerda en el Santo Altar. Temo que haya pasado al-
guna indisposición en Saint Méen 4 y que esto sirva para retrasar su via-
je, lo que nos causaría gran aflicción. Le ruego, hermana, que se vuelva
a empezar una novena a Nuestro Señor, como viajero aquí en la tierra,
y a la Santísima Virgen, nuestra única y verdadera Madre. En el amor de
ambos, soy, querida Hermana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 282 (L. 261)(Ed.F.p.281)
A mis queridas hermanas Sor Juliana y Sor Hellot 1




Las encuentro un poco perezosas puesto que me hacen los encargos
sin escribirme ni darme noticias de la Casa; quizá sea porque no saben
que me gusta piensen ustedes que es necesario hacerlo, aparte de que
me proporcionarían una gran satisfacción. No es, queridas hermanas,
que no tenga un gran consuelo por la bendición que Dios derrama so-
bre su gobierno y que no le dé gracias por ello de todo corazón. Pero
bueno es que la virtud de la sumisión y dependencia se haga visible. Me
parece que ella 2 se mantiene en la práctica de todas las cosas y que ca-
da una cumple con su deber y deja que las demás cumplan con el suyo,
según la costumbre ordinaria y las necesidades de los tiempos, que no
podemos saber cuánto van a durar, ni si será acaso más de lo que pen-
samos, lo que
________
2. Las hermanas dejan el establecimiento de Issy
3. El señor Berthe (1622-1697), de Donchéry, en la región de las Ardenas, entró en la Con-
gregación de la Misión en 1640. En 1646, estaba en Sedan. En 1649 nombrado Superior del
Colegio de Bons Enfants. Marchó a Roma en 1651 y allí permaneció hasta 1655 En 1661, nom-
brado Asistente General.
4. El señor Vicente estaba en Saint Méen el 5 de abril de 1649.
C. 282. Rc 3 It 261. Cana autógrafa.
1. Juliana Loret e Isabel Hellot, en la Casa Madre. Luisa de Marillac está visitando las ca-
sas de las Hijas de la Caridad de París.
2. Se refiere a la Compañía de las Hijas de la Caridad.
279
no permita Dios a causa de los pobres que tanto necesitan que llegue el
fin. En cuanto a mí, sigo bien, gracias a Dios, pero nunca he sentido tan-
to la guerra como desde que estoy en la ciudad. Pensaba poder regre-
sar hoy después de que ayer esperaba una buena comida que no tuve,
porque Sor Hellot estuvo predicando el ayuno en casa de la señora de
Mortemar 3 y poco ha faltado para que Sor Bárbara 4 no haya retado a
quien se ha sentido muy ofendido por ello 5, y hoy, por no sé qué otro
motivo me ha ocurrido lo mismo en casa de la señora de Marillac 6;
pero ni lo uno ni lo otro me han Impedido tener una buena comida.
Les ruego que se enteren y me lo digan cómo está el señor Lam-
berto 7 a quien han tenido que sangrar dos veces.
Alabo a Dios de que Sor Lorenza 8 vaya mejor; díganle que me tie-
ne a su lado y ofrezco con ella a Nuestro Señor sus padecimientos por
las necesidades públicas.
Les ruego, queridas hermanas, que si alguna Hermana de la ciudad
va a confesarse, aunque no sea más que una, avisen al señor Lamberto
o al señor Du Chesne 9. estoy segura de que su caridad se tomará la mo-
lestia de Ir a casa. Pensaba que Sor Francisca 10 iba a venir; les ruego
que lo haga mañana por la mañana, por temor de que cualquier cir-
cunstancia me obligue a salir, porque, de todas las que tenía que ver, to-
davía no he visto más que a la señora Presidenta de Lamoignon ¡tan
ocupado anda todo el mundo!
¡Qué felices las consideraba a ustedes ayer lejos del gran tumulto
que teníamos aquí! Nunca me sentí tan dependiente y tan poco dueña
de hacer mi voluntad como ahora, de lo que alabo a Dios de todo mi co-
razón, que no deja de pensar en el consuelo que va a tener cuando re-
grese junto a mis queridas hermanas. A todas las saludo con afecto
lleno del deseo de su perfección y santidad, y soy en el amor de Nues-
tro Señor, queridas hermanas, su muy humilde hermana y servidora.
P D. Les ruego que no dejen salir juntos a todos los cerdos y sobre
todo que no se vayan al huerto para que podamos verlo reverdecer pron-
to. Me figuro que se cuidarán de la comida de la vaca y de los demás
animales, pero tengan en cuenta que el exceso les perjudica más que
(la frase está sin terminar).
________
3. Señora de Mortemart, parienta de Luisa de Marillac (ver C. 182 n. 1). 4. Bárbara
Bailly, que acompañaba a Luisa en aquella circunstancia.
5. Luisa habla en tono humorístico y hace broma de que nadie las ha invitado a comer
6. La señora de Marillac, la joven (ver C. 243, n. 2).
7. Señor Lamberto (ver C. 22, n. 1)
8. Lorenza Dubois (ver C. 475, n. 1).
9 Señor Du Chesne (ver C. 166, n. 4).
10. Francisca Le Roseau (ver C. 284, n. 2).
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C. 283 (L. 259)(Ed.F.,p.282)
(A Sor Juliana Loret) 1
(abril 1649)
Querida hermana:
Tiene usted razón en quejarse de que no le he escrito; deseaba ha-
cerlo, pero no me ha dado tiempo, y además, pensaba regresar de un
momento a otro con mis queridas Hermanas, como a menudo lo deseo,
pero tenemos que esperar lo disponga así la voluntad de Dios.
Pienso hará usted bien, querida hermana, en esperar nuestro re-
greso para reponer a Sor Luisa 2 en sus oficios, ya que no lo ha hecho;
me dicen que se encuentra mal y la encomiendo a sus cuidados.
Si ve usted que pasa trigo o harina a buen precio, puede comprar-
lo, pero si es tan caro, creo que vale más esperar. No sé si Sor Francis-
ca 3 se habrá acordado de decirle que había que mandar la vaca, aun-
que nos costará un poco de dinero, para no dejar que se le pase el 
tiempo.
Ruego a las Hermanas jardineras que trabajen bien por conseguir un
hermoso huerto, aprovechando que nuestro Dios nos da buen tiempo;
les recomiendo de manera especial la achicoria. Aquí tienen unas pocas
habas muy hermosas, para que conservemos el recuerdo de la guerra
recogiendo esta clase tan buena. Le ruego diga a Sor Francisca que creo
hay que poner la esencia de canela al sol, como las demás aguas des-
tiladas.
Le suplico, querida hermana, que se siga rezando mucho por la paz
y que nuestras hermanas den gracias a Dios por habernos conservado
al señor Vicente. Buenas noches, queridas hermanas, soy toda suya en
el amor de Jesús Crucificado.
C. 284 (L. 258)(Ed.F.,p.283)
A nuestras queridas hermanas de San Germán de Auxerre 1
para entregar a Sor Juliana,
Hija de la Caridad, frente a San Lázaro
(abril 1649)
Querida hermana:
Le suplico me dé mañana noticias de ustedes; porque no regresaré
hasta fines de la semana. Estamos bien de salud, gracias a Dios; déme
noticias del señor Norais v de toda nuestra familia. Tengo tanta prisa que
________
C. 283. Rc 3 It 259 Carta autógrafa
1. Carta sin dirección. Desde París (ver cartas anteriores), Luisa de Marillac debe diri-
girse a Sor Juliana Loret, que está en la Casa Madre
2 . Luisa Cristina Rideau (ver C. 160, n. 7) .
3. Francisca Fanchon (ver C. 653, n. 1)
C. 284. Rc 3 It 258. Carta autógrafa.
1. San Germán de Auxerre, una de las parroquias de París Por aquella casa pasó Luisa
en su visita a las hermanas de la ciudad.
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no me queda tiempo más que de asegurarle que soy en el amor de Nues-
tro Señor, querida hermana, su muy humilde hermana y servidora.
P D. Envío un saludo muy afectuoso a Sor Hellot y a Sor Francisca
Lerose 2, y a todas nuestras Hermanas, pero de manera especial a Sor
Bárbara 3 y a Sor Genoveva 4.
C. 285 (L. 132)(Ed.F.,p.284)
A mi querida Sor Bárbara Angiboust
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres en Liancourt
Hoy, martes (hacia mayo 1649)
Querida hermana:
Alabo a Dios con todo mi corazón por su feliz viaje 1; tiene usted mo-
tivos para dar gracias a Nuestro Señor que en todo la conduce. Le rue-
go que consuele cuanto pueda a Sor Margarita de Fisme 2 en sus aflic-
ciones y en el motivo que ha tenido para darme sus quejas de Sor Lui-
sa 3 y Sor Clemencia 4. Yo la ruego, sobre todo, que considere que no
somos perfectas y que Dios permite a veces que estemos sujetas a co-
meter faltas para humillarnos. De otro modo, la soberbia que es un pe-
cado capital nos llevaría a condenarnos.
Si Dios quiere, mandaremos la carreta lo más tarde el jueves: hará
usted el viaje de regreso en dos días para no hacer tan largo el trayec-
to de una vez, dada la debilidad de nuestra querida Hermana, a la que
saludo con todo mi corazón. Espero que su regreso acá será muy pro-
vechoso para su salud. Salude también a mi querida Sor Magdalena y
a nuestras demás hermanas, y le ruego diga a Sor Clemencia que ten-
go gran consuelo cuando recibo noticias suyas pero que en cuanto a su
viaje acá, le suplico tenga un poco de paciencia, con lo que no perderá
nada, ya que ahí tiene ocasión de ejercitar su caridad y mansedumbre
de una manera complaciente con nuestra pobre y querida enferma, a
quien también haremos venir, Dios mediante, tan pronto como sea del
agrado de Nuestro Señor. Aun cuando los gastos del transporte en ca-
rreta no son por cuenta del hospital, es justo, sin embargo, que los de
las personas sí lo sean, excepto los de
________
2. Luisa ha escrito «Larose», pero se trata de Francisca Le Roseau, la hermana encar-
gada de la cocina. No sabía leer ni escribir y firmó con una cruz en el acta de erección de la
Compañía en agosto de 1655.
3. Bárbara Angiboust (ver C. 6, n. 1).
4. Genoveva Doinel (ver C. 304, n. 3)
C. 285. Rc 3 It 132. Carta autógrafa.
1. Bárbara Angiboust que está en Fontainebleau, ha sido enviada a Liancourt a llevar una
enferma a la Casa Madre, saludando de paso y consolando a las demás.
2. Margarita, natural de Fisme, muere en agosto siguiente.
3. Luisa Proust (ver C. 330, n. 4).
4. Clemencia Ferré (ver C. 40 n. 1).
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usted. Me figuro que no dejará usted de tomar consigo todo lo necesa-
rio para aliviar a la enferma; vaya a despedirse del señor cura, lo mismo
que le saludó usted al llegar, y presente nuestro afecto a todas nuestras
hermanas. Créame en el amor de Jesús Crucificado, mi querida Her-
mana, su muy humilde hermana y servidora.
C. 286 (L. 246)(Ed.F.,p.285)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Hospital de San Renato
Nantes
Hoy, 5 de mayo (1649)
Mi querida hermana:
He sabido que han tenido ustedes la bendición de ver al señor Vi-
cente 1, por lo que alabo a Dios con todo mi corazón, a la vez que deseo
que todas nuestras hermanas hagan buen uso de esta gracia pero me
parece, hermana, que siendo necesario el traslado de nuestras Herma-
nas, el de algunas, le ruego me diga lo más pronto posible si no podría
usted acabar de enseñar a una hermana que ya sepa hacer remedios,
a que haga las preparaciones de los medicamentos 2, porque ahora nos
sería difícil enviarle una ya formada del todo, por lo menos de inmediato.
Haga el favor de no hablar para nada de esto que le propongo. Dígame
si no son ustedes más que siete 3. Pero en nombre de Dios, Hermana,
administre el bien de los pobres lo mejor que pueda y esté atenta para
que nuestras Hermanas lo hagan también así con cariño. Creo que da
usted cuenta de sus ingresos y gastos lo más exactamente posible.
Salude a todos nuestros buenos señores y señoras y a todas nues-
tras Hermanas, a las que abrazo de corazón y de afecto, en el amor de
nuestro buen maestro Crucificado y Resucitado por nuestro amor. Soy,
querida Hermana, su muy humilde hermana y afectísima servidora.
________
C. 286. Rc 3 It 246. Carta autógrafa.
1. El señor Vicente pasó por Nantes a fines de abril.
2. Luisa de Marillac tiene en el pensamiento el traslado de Enriqueta Gesseaume, en-
cargada de la botica desde 1646. El señor Vicente reconoce que es causa de la mayor parte
de las dificultades que se dan tanto en la comunidad como en el hospital (SVP, III, 432; Síg.,
III, 393).
3. Sin duda no lo recordaba, pero ya sabía que no eran más que siete, porque escribiendo
al Abad de Vaux el 5 de febrero de aquel mismo año, le decía: «... donde (en Nantes) nece-
sitan una por no ser más que siete...)x (ver C. 273). (Nota del P. Castañares a esta carta y de
la traductora).
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C. 287 (L. 247)(Ed.F.,p.285)
Al señor Portail
Marsella
París, 16 de mayo de 1649
Señor:
Sé que su corazón rebosante de caridad aceptará las más humildes
gracias de nuestras Hermanas y mías que vengo a ofrecerle por las san-
tas advertencias y testimonio de benevolencia que nos ha dado en la
carta general para todas y en la particular para mí, las que han sido pa-
ra nosotras de gran alegría y consuelo. Las leímos mientras esperába-
mos la conferencia, y Dios sabe muy bien, señor, que no fue sin derra-
mar lágrimas, aunque suavizadas por la esperanza de tenerlo pronto
aquí; ¡pero hace ya tanto tiempo que esperamos esa dicha! En nom-
bre de Dios, señor, le ruego que no contribuya por su parte a demorar-
la más, para que cuando sea del agrado de la divina Providencia ha-
cernos misericordia, podamos gozar de ella. Me figuro que su caridad
nos habrá compadecido en estos tiempos de tan gran calamidad en Pa-
rís 1 Ahora le ruego nos ayude a ser agradecidas a nuestro buen Dios
por las gracias que ha concedido a toda la Compañía, tanto por haber
sido preservadas del hambre como de los demás peligros, y no sólo
en las ciudades, sino también en las aldeas. Hemos contraído tan gran
deuda de gratitud que es imposible seamos lo suficientemente agra-
decidas, a no ser que nuestro buen Dios quiera añadir a todas esas gra-
cias la de que le seamos más fieles de lo que hasta aquí le hemos sido.
Esto es lo que me hace implorar el auxilio de su caridad y en lo que es-
peramos vernos poderosamente ayudadas si la divina Providencia nos
lo devuelve por aquí. Encontrará usted grandes cambios.
No sé si ha sabido usted el fallecimiento de nuestras queridas Sor
Turgis 2, de Sor Juana Bautista, la antigua 3, Salomé 4, Renata 5, María
Despinal 6, Isabel Martín 7 que estaba en Nantes, y de nuestra buena Sor
Magdalena 8 que por tanto tiempo fue Hermana Sirviente en Angers; y
luego, muchas más venidas a la Compañía desde que usted se ausen-
tó. A todas las encomiendo a su caridad, pero especialmente a las que
quedan y de las que algunas están vacilantes en su vocación, y a todas
nosotras en general, poco celosas y fervorosas, muy apegadas a nues-
tro amor propio, lo que tanto me hace temer que demasiado pronto en-
tre el relajamiento.
¿Qué estará usted diciendo, señor? Que no dudo en afligirle con es-
tas tristes noticias; es la confianza que tengo en la caridad que sé le ha
dado
________
C. 287. Rc 2 It 247. Carta autógrafa
1. Durante el asedio de París por las tropas de Conde.
2. Isabel Turgis (ver C. 11, n. 1). Falleció en octubre de 1648.
3. Juana Bautista, la antigua, falleció en diciembre de 1648.
4. Salomé, falleció en noviembre de 1647.
5. Renata, de Angers, falleció en diciembre de 1648.
6. María Despinal, falleció en mayo de 1646.
7. Isabel Martín, falleció a fines de 1648.
8. Magdalena Mongert, falleció también a fines de 1648.
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Dios para nuestra salvación y la perfección que su bondad quiere ver en
nosotras, por la que le ruego pida y me haga el honor de creerme en el
amor de Jesús Crucificado, señor, su muy obediente y humilde servi-
dora.
C. 288 (L. 433) (Ed.F.,p.287)
(A Sor Juana Lepintre) 1
Nantes
Hoy, 22 de mayo (1649)
Mi querida Hermana:
Ayer le enviamos tres hermanas 2; no deje usted de mandar cuanto
antes a Sor Enriqueta 3 y a Sor María Thilouse 4 a Richelieu, como el se-
ñor Vicente lo ha ordenado 5; allí esperarán sus órdenes para dirigirse a
otro lugar. Le encargo a usted que no lo sepan hasta la víspera de mar-
char. Ruegue al señor de Jonchères y a la señorita de La Carisiere que
se tomen la molestia de preparar a esos señores a que acepten el cam-
bio y siga en todo lo que ellos le digan. No hemos mandado dinero pa-
ra el viaje de estas hermanas pensando que ellos no lo negarán. Le ase-
guro que Nantes nos resulta muy caro; sin embargo, si no quisieran dar
ese dinero, le ruego a usted lo pida prestado, prometiendo que aquí lo
devolveremos. El viaje no es largo 6, de modo que déles usted lo menos
posible; y si los señores Padres quieren contribuir al gasto de las que
han ido ahí, reciba lo que les den y mándenoslo por nuestras Hermanas.
Les hemos mandado una joven que devolvemos a Saint Méen; ruegue
usted a la señorita de La Carisière que le ayude a encontrar una buena
guía para acompañarla; nuestras Hermanas llevan dinero para ese 
viaje.
Espero mucho del establecimiento de Nantes, ya que una de las se-
ñales de la calidad de una obra es la persecución. Las tres Hermanas que
les hemos enviado van en muy buenas disposiciones, tienen gran afec-
to a su vocación y espero que han de ayudarles a cumplir la santísima
voluntad de Dios. Le ruego, querida hermana que advierta a Sor Juana
7 y a las demás que no hablen del pasado; no sirve más que para des-
alentarse unas a otras. No deben mirarlo todo más que para alabar a
Dios por haber preservado del naufragio a las que han permanecido fir-
mes y para reconocer las ocasiones que nos da de sufrir por su amor, al
que pido con todo mi corazón que tome
________
C. 288. Arch. F. d. I. Ch. cahier jaune. Carta autógrafa.
1. Carta sin dirección. El contenido permite afirmar que va dirigida a Juana Lepintre, Her-
mana Sirviente en Nantes.
2. María Noret, Renata Delacroix y Catalina Baucher.
3. Enriqueta Gesseaume (ver C. 86, n. 1).
4. María Thilouse (ver C. 177, n. 3).
5. En su carta a Luisa de Marillac, de 28 de abril de 1649, el señor Vicente opina que la
salida de María y Enriqueta es necesaria (SVP, III, 432; Síg., III, 393).
6. De Nantes a Richelieu.
7. Juana de Saint-Albin (ver C. 218, n. 5).
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entera posesión, en esta santa fiesta 8, de todo cuanto somos. Ruegue
a Dios por toda la Compañía, ya que su bondad permite se vea probada
tantas veces y por varios motivos, que deben servirnos de provecho. Le
ruego que hagan una novena ante el Santísimo Sacramento por las
necesidades de nuestros asuntos y para pedir por varias personas que
se nos han encomendado y a las que estamos muy agradecidas.
Abrazo con todo mi afecto a todas nuestras queridas Hermanas y soy
de ellas y de usted, querida Hermana, en el santísimo Amor, su muy hu-
milde hermana y servidora.
C. 289 (L. 248) (Ed.F.,p.288)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres enfermos
Nantes
Hoy, 1 a de junio (1649)
Mi querida hermana:
He leído su carta y visto el consejo que ha pedido usted al señor Abad
de Vaux acerca de la incertidumbre en que se encontraba. Ya sabe que
no debe usted faltar nunca en seguir las órdenes de nuestro muy Ho-
norable Padre; sea firme y constante en ello y no se deje convencer
por el atractivo de la satisfacción que pueda sentir el espíritu en hacer
lo contrario. No me dice usted a quién había entregado sus reglamen-
tos, lo que ha hecho imposible dárselos al señor Obispo de Nantes, quien
ya había visto en otra ocasión la vivienda de nuestras Hermanas a la que
encontraba objeciones que hacer; aunque no así a la forma de vida y de
dirección de nuestro establecimiento, que conocía, y de la que había-
mos dado total conocimiento a su Vicario General. Siento no haber da-
do total conocimiento a los señores Padres antes de la llegada de nues-
tras hermanas 1. Me alegro de que se hayan detenido en Ponts-de-Cé.
Supongo habrá hecho marchar ya a la joven de Saint Méen 2, pero si así
no fuere, le ruego que no sea carga para nadie. Si no tuviera dinero,
pida usted prestado y nosotros lo devolveremos aquí o en otra parte.
Salude en mi nombre a todas nuestras Hermanas y dígales que les re-
comiendo se acuerden siempre de las enseñanzas del señor Vicente, so-
bre todo, la tolerancia y la cordialidad para honrar la unidad de la divi-
nidad en la diversidad de personas de la Santísima Trinidad, en cuyo
amor, querida hermana, soy su muy humilde y obediente servidora.
________
8. Luisa de Marillac escribe el domingo de Pentecostés, 22 de mayo de 1649.
C. 289. Rc 3 It 248. Carta autógrafa. Dirección, letra de sor Hellot.
1. La llegada de María Noret, Renata Delacoix y Catalina Baucher
2. Ver la carta anterior
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C. 290 (L. 250) (Ed.F.,p.289)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hermana Sirviente de las Hijas de la Caridad,
Sierva de los Pobres enfermos del Hospital San Renato
Nantes
15 de junio (1649)
Querida Hermana:
La compadezco sinceramente en su pena, pero como el señor Vicente1
apenas  acaba de regresar y se ve cogido por los múltiples  negocios y
complicaciones que puede usted imaginar, no ha podido pensar toda-
vía en este asunto. Tan pronto como el tiempo y los asuntos lo permi-
tan, dispondrá lo que hay que hacer, esté segura de ello y de que soy en
el amor de Nuestro Señor, mi querida hermana su muy humilde y afec-
tísima hermana y servidora.
P.D. No pensaba que iba a poder añadir estas líneas: en nombre de
Dios, querida Hermana, esfuércese por mantenerse en gran paz en me-
dio de sus turbaciones e inquietudes; espere la orden y la disposición
de la divina Providencia con entera sumisión. Llegará un día en que tan-
to ustedes como nosotros, bendeciremos a Dios por esta persecución.
¿Y qué? ¿que las podrán despachar? Crean que no ocurrirá nada que no
sea para nuestro mayor bien; ¿no sabe que Dios saca su gloria de los
desprecios?
Le ruego que salude respetuosamente de mi parte al señor de la Tho-
masière 2, a quien tuve el honor de escribir la semana pasada; y, ha-
blándole de sus persecuciones, le dije una frase que no expliqué con
bastante claridad, y es que, cuando le exponía que aceptaríamos su des-
pido, añadía como testimonio que al salir sería suficiente justificación
para ustedes sacudir el polvo de su calzado. Con ello no quería decir otra
cosa, que, como no se llevarían nada del hospital, no les quedaría más
que hacer eso para asegurar que los que las acusan de haber perjudi-
cado a la casa, lo habían hecho sin razón alguna. Suplico a Dios con
todo mi corazón que les perdone y que les depare sus santas bendicio-
nes. Le ruego no deje de comunicar esto que le digo a ese buen señor.
Un saludo a todas, hermanas mías; saluden al señor de Annemont 3
puesto que está en Nantes.
________
C. 290. Rc 3 It 250. dirección, firma y P.D. de Santa Luisa, el resto, letra de Sor Hellot.
1. El señor Vicente había regresado a París el 13 de junio de 1649.
2. El señor de la Thomasière, Administrador del Hospital.
3. El señor de Annemont, sacerdote (ver C. 189, n. 4).
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C. 291 (L. 251)(Ed.F.,p.290)
(A Sor Bárbara Angiboust) 1
Saint Denis
18 de junio (1649)
Muy querida hermana:
Alabo a Dios con todo mi corazón por haberle devuelto la salud, y le
suplico se la aumente, para gloria suya. Le ruego que sea muy reser-
vada en decir las faltas de los inferiores, por razones que ya le diré, y
cuide de que nuestras hermanas sean muy exactas en sus gastos y en
llevar cuenta de ellos. No hay que echar, como mucho, más que tres
cuarterones de carne por cada enfermo y otro tanto por cada herma-
na, pero se viene observando la costumbre de hacer puchero aparte pa-
ra las Hermanas, ya que no es razonable coman del de los enfermos, a
no ser que ellas estén enfermas también. Le ruego que no dejen de la-
var los pies a los enfermos cuando ingresen; de ponerles ropa limpia y
tratarlos con gran dulzura y caridad; su obligación es que los enfermos
tengan las medicinas y el alimento a su hora, y que nuestras Herma-
nas observen con exactitud su reglamento. El señor Vicente me ha con-
tado maravillas de Sor Cecilia 2 y de la observancia de nuestras Her-
manas. Espero que nuestro buen Dios le concederá a usted la gracia se-
mejante cuando le haya devuelto la salud. Soy en el amor de su Hijo,
querida Hermana, su muy obediente hermana y servidora.
C. 292 (L. 176)(Ed.F.,p.290)
Al señor Abad de Vaux
(junio de 1649)
Señor:
Hasta tal punto llega nuestra deuda de gratitud con usted que no pue-
do expresarle lo hondamente que la siento. Alabo a Dios por el consuelo
que su bondad ha permitido pudiera dar usted a nuestras Hermanas de
Nantes 1 de las que hoy no le puedo hablar por llevar mucha prisa y no
tener sino el tiempo de decirle que he comunicado su penúltima al se-
ñor Vicente, quien me ha encargado le diga, señor, lo avergonzado que
está de no haber tenido todavía el honor de escribirle y que, por miedo
a que sus ocupaciones no le dejen hacerlo, le dijera yo que a la vista
de las gracias y bendiciones que Dios derrama en sus santos empleos,
juzga a propósito que trate usted del asunto del Arcedianato, conside-
rando también que si
________
C. 291. Rc 31251. Carta autógrafa.
1. Es fácil deducir que la destinataria de esta carta es Bárbara Angiboust, que, además
estuvo en el Hospital de Saint Denis de 1649 a 1651.
2. Cecilia Angiboust, la hermana de Bárbara, a quien el señor Vicente había visto a su
paso por Angers en el mes de abril.
C. 292. Rc 4 It 428. Carta autógrafa.
1. Recibimiento hecho a Hermanas que iban para Nantes.
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Dios le necesita para otro lugar, ya sabrá encontrarle; ya sabe usted, se-
ñor, lo que él piensa sobre esto. Por lo que se refiere al descontento de
su señor sobrino, le parece bien, señor, que obrando buena y sencilla-
mente como acostumbra usted a hacerlo, le dé algún tiempo para ver si
el que disfruta el beneficio quiere tratar con él, poniendo usted al co-
rriente de su proceder a sus señores parientes; y después de transcu-
rrido ese tiempo, podría usted, al parecer, obrar ya con toda libertad.
El señor Vicente me ha dicho, además, señor, que le daba esta opinión
no sin dolor por lo mucho que le consuela saberle a usted en ese 
lugar 2.
En cuanto al traslado de las Hermanas de Angers 3, esperamos su pa-
recer sobre este punto como se lo he rogado hace algún tiempo. Estoy
avergonzada de no poder escribir tampoco hoy al señor Ratier 4, espe-
ro que su bondad me lo perdone y que usted me crea siempre, en el
amor de Jesús Crucificado, señor, su muy obediente y humilde servi-
dora.
C. 293 (L. 481)(Ed.F.,p.291)
Al señor Abad de Vaux
Angers
29 de junio (1649)
Señor:
Alabo a Dios con todo mi corazón de que su indisposición quedara
en fiebre regular, y deseo haya desaparecido por completo. Espero que
el aire del campo le servirá mucho para recuperar la salud que tenía an-
tes; no puedo negarle que estaba un poco preocupada. Tuve el honor de
escribir a los señores Padres Administradores para agradecerles la bon-
dad que tuvieron en recibir a nuestras Hermanas 1 y ayudarlas en sus
necesidades. No había yo pensado para nada que tuviesen que pasar
por Angers; no hubiera dejado de escribirles. Le suplico humildemente,
señor, que disponga de nuestras Hermanas como mejor le parezca; pe-
ro yo pensaba que nuestra Sor Magdalena 2 es una de las más fuertes y
que, de tener usted que hacer algún cambio habría usted escogido a Sor
Juana de Loudun 3 u a otra de cuyo nombre ahora no me acuerdo, la
que me parece proponía el señor Ratier que fuera cambiada. Si le pa-
rece a usted que Sor Claudia 4 lo haría bien, ordene usted la cosa co-
mo crea oportuno; porque respecto a Richelieu, nos será fácil llamar o
enviar a las que nos parezcan adecuadas, en el
________
2. El señor Abad gestionaba la cesión de un beneficio eclesiástico a su sobrino, futuro
Obispo de Saintes.
3. Ver la carta siguiente.
4. Señor Ratier (ver C. 82 n. 2).
C. 293. Rc 4 It 444. Carta autógrafa.
1. A las tres Hermanas que se dirigían a Nantes (ver cartas anteriores).
2. Magdalena Bécu (ver C. 268).
3. El señor Vicente había propuesto se la enviara a Richelieu (SVP,III, 425; Síg. III, 387)
4. Claudia Chantereau (ver C. 481 n. 3).
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caso de ser necesario echar mano de ellas para formar a otras; y no sé
en quien podríamos poner los ojos para asistir a Sor Cecilia 5 que ya es-
tá muy delicada.
Le agradezco muy humildemente, señor, el parecer 6 que nos ha
dado tocante a nuestras Hermanas de Nantes. Creo que el del señor
Vicente coincidirá con el de usted. Ya había yo escrito al señor de la Tho-
masière 7 que nos resultaría provechoso si se actuaba de esa manera.
Mucho me temo que nuestra buena Sor Juana 8 haya hablado de los
votos de forma que no haya hecho comprender que no se trata de vo-
tos distintos a los que un devoto o devota puede hacer en el mundo: y
aún ni siquiera son así, porque de ordinario cuando los del mundo ha-
cen votos, es en presencia de su confesor. Tenemos que honrar los de-
signios de Dios y bendecirle en todo tiempo. Creo que el señor Vicente
escribirá la próxima semana a Nantes; me ha dicho que mañana resol-
verá lo que haya de hacerse. Hágame usted el favor, señor, de tomarse
la molestia de advertirme si en ese primer artículo de los reglamentos
de nuestras Hermanas hay algo que indique Comunidad Regular y di-
ferente de la de Angers, porque no ha sido nunca esa mi intención; muy
al contrario, vi dos o tres veces al señor Vicario general para explicarle
que no éramos sino una familia secular y que estando unidas a la Co-
fradía de la Caridad, teníamos al señor Vicente, General de esas Cofra-
días, por Director nuestro. Y enterado de nuestros ejercicios, desde el
primer momento hizo saber al señor Obispo de Nantes la forma de nues-
tro establecimiento, y él la aprobó tan completamente que la firmó con
los señores de la Villa.
Me figuro, señor, que el regreso de Sor Renata Priot habrá enfriado
mucho a las pretendientes que deseaban venir con nosotras. Hace falta
mucho corazón y gran firmeza para perseverar, ya que no tenemos más
que la obediencia para sujetarnos y que con frecuencia estamos ex-
puestas al peligro del desaliento en muchas ocasiones. No crea que es
poco trabajo tener que probar a tantos espíritus tan diversos y perder
tanto tiempo y tantos años empleados en servirlas para formarlas y que
luego la flaqueza nos las lleve; con tal de que Dios sea glorificado, no
nos importa. Es lo que me hace suplicarle humildemente, por amor de
Dios, que nos ayude con sus santos sacrificios y oraciones a ser fieles a
su santísima voluntad, en la que soy, señor, su muy obediente y humil-
de hija y servidora.
P.D. Hemos cursado la carta de esa buena penitente e intentaremos
obtener contestación que le enviaremos; la completa conversión de
los pecados es muy difícil; necesario es que el poder de Dios actúe con
fuerza.
________
5. Cecilia Angiboust tendrá como asistenta a Isabel Brocard.
6. Ver carta 289.
7. Señor de la Thomasiere, Administrador del Hospital de Nantes.
8. Juana Lepintre (Ver carta citada 289).
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C. 294 (L. 252)(Ed.F.,p.293)
A mi querida Sor Ana Hardemont 1
Hija de la Caridad sierva de los Pobres
Montreuil
Hoy, 23 de julio (1649)
Mi querida Hermana:
He tenido gran contento con el regreso de María Gallois 2 que nos ha
traído noticias de usted y de Sor María 3. Alabo a Dios porque son bue-
nas y suplico a su bondad siga dándoles la salud que hasta ahora les da
para su servicio en la persona de los pobres. Siento mucho no poder
al presente enviarle una Hermana. He mostrado su carta al señor Vicente
que opina tomen ustedes una (mujer?) como propone usted en el caso
de que se vean apuradas; pero si espera usted poder darse una vuelta
por aquí, veremos entonces juntos lo que más convenga. La señora Prin-
cesa 4 nos hace un gran honor acordándose de nosotras; cuando la vea,
preséntele, Hermana, mis humildes respetos y servicios. Suplico a Dios
con todo mi corazón le dé un feliz alumbramiento. Salude también de
mi parte a la señorita de Mounille 5, aprecio mucho y agradezco todas
las bondades que tiene con ustedes. Es verdad, querida Hermana, que
la ausencia del señor Vicente 6 ha sido muy dolorosa para nosotras por
el temor a los peligros que podía encontrar; pero tal ha sido la santísi-
ma voluntad de Dios, que su santo Nombre sea eternamente bendito,
como también por todas las gracias que su bondad ha concedido a to-
da nuestra Compañía en esos tiempos tan turbulentos; toda nuestra
vida es demasiado poco para agradecérselas; le ruego, Hermana, y tam-
bién a Sor María, que nos ayude a cumplir esa obligación. Acabo de
recibir su carta por medio del hijo de su zapatero, a quien atendere-
mos en todo lo que podamos. Le agradezco nos haya usted enviado por
María Gallois los dos libros; tan pronto como ella llegó, dimos a Sor He-
llot el que le enviaba usted. La pobre María ha llegado a buen puerto,
gracias a Dios. Siento mucho que no haya usted podido retener a su hi-
jo en el hospital, puesto que el señor Conde 7 le había colocado ahí. ¡Si
supiera usted las dificultades que hay ahora en París para colocar a
nadie! No es creíble. Bien se echa de ver que la guerra ha estado aquí
mucho tiempo y que todo el mundo se ha empobrecido. Le aseguro que,
al principio de la guerra, se creía que las parroquias iban a tener que
devolvernos a las Hermanas; sin embargo, la divina Providencia ha per-
mitido que hubiera más limosnas para los pobres enfermos y vergon-
zantes que las que
________
C. 294. Rc 3 It 252. Carta autógrafa. Dirección, letra de Sor Hellot.
1. Ana Hardemont (ver C. 120 n. 1).
2. María Gallois (ver C. 257 n. 4).
3. María Lullen (ver C. 200 n. 3).
4. La princesa de Harcourt residía en Montreuil-sur-Mer.
5. Señora de la Caridad de Montreuil-sur-Mer.
6. El señor Vicente estuvo ausente de París desde el 14 de enero al 13 de junio de 1649.
7. El Conde de Lannoy (ver C. 71 n. 10).
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nadie se hubiera nunca atrevido a esperar. Parecía también que las Se-
ñoras Oficiales (de la Junta) y otras ponían más cuidado en hacerse con
trigo para los pobres que para ellas mismas. Mucho tenemos que ala-
bar a Dios por ello.
He hablado al señor Vicente de lo que me dice usted de parte de
los Príncipes de Harcourt. Asegúreles que no ha cambiado su voluntad
de ejecutar el deseo del difunto señor Conde de Lannoy 7 y que volve-
rá a pensar detenidamente este asunto; y yo, querida Hermana, le rue-
go crea que no dejaré de urgirle, esperando que Dios sea glorificado con
ello; en su Amor y en el de su Hijo Jesús Crucificado, soy, querida Her-
mana, su muy humilde y afectísima hermana y servidora.
P.D. Todas nuestras Hermanas la saludan afectuosamente. Nuestra
querida Hermana se fue con nuestro buen Dios, y otra de nuestras Herma-
nas, que usted no conoce, está muy mal
C. 295 (L. 252 bis)(Ed.F.,p.294)
Al señor Vicente
Hoy, sábado [agosto 1649)
Señor:
La propuesta que hizo la señora Duquesa 1 de alimentar a los niños
con leche de cabra, me ha hecho pensar en otra solución que, de lo-
grarse, podría proporcionarles el alimento por un escudo. Pero habría
que hacer una prueba antes de proponerla y mandarla cuando a su ca-
ridad le pareciera bien. Ya le diré cómo, de palabra, porque sería muy
largo de explicar por escrito.
Le ruego humildemente, muy Honorable Padre, recuerde la petición
que le hice ayer y tenga la bondad de decirme si su caridad concede a
nuestra Sor Francisca, la jardinera 2, lo que le pidió ayer, y también de
ofrecer a Dios en el Santo Altar la renovación de algunas otras, dándo-
nos su santa bendición, como a quien es, muy Honorable Padre, su muy
obediente y agradecida hija y servidora.
________
C. 295. Original en el Hospital de Evreux (destruidos durante la guerra 1939-45), cfr. SVP, III,
475.
1. La Duquesa de Aiguillon (ver C. 12 n. 1).
2. Francisca Fanchon (ver C. 653 n. 1).
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C. 296 (L. 253)(Ed.F.,p.295)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad sierva de los Pobres Enfermos en el
Hospital de Nantes
Hoy, 18 de agosto (1649)
Muy querida Hermana:
Alabo a Dios con todo mi corazón porque le ha devuelto la salud; la
he compadecido mucho en esta larga enfermedad, unida a sus otras pe-
nas. Muchos motivos tenemos de esperar que Dios sacará su gloria de
todos estos conflictos, lo que debe ser para usted un gran consuelo. El
señor Vicente alaba de todo corazón a Dios por ello y le dice a usted que
hay que esperar siempre las disposiciones de la divina Providencia en
este acontecimiento de las diferencias que han surgido. Si las despiden
a ustedes 1, querida Hermana, es de justicia que les paguen el viaje; y si
somos nosotros los que nos vemos obligados a retirarlas, el señor Vi-
cente ya ha rogado al señor de Jonchères que les dé lo necesario; pero
en todo caso, tienen que tenernos al corriente de sus noticias antes de
marchar de ahí, porque nos piden Hermanas por esa región. Le ruego,
querida Hermana, que manifieste a todas nuestras queridas Hermanas
que el señor Vicente alaba su generosidad y fidelidad a Dios en su vo-
cación. ¡Ahí, sí, es muy razonable, queridas Hermanas, no dejarse llevar
por cualquier viento. He visto al señor de... uno de los Padres de los Po-
bres del año pasado, que está lleno de benevolencia hacia ustedes. Si
Dios permite que permanezcan ahí, haremos lo que nos ha manifesta-
do ser necesario. Me ha hablado del condimento que ponen en la olla;
creo que no deben ustedes encontrar dificultad en echarle un poco de
clavo, puesto que tal es la costumbre del país, como también, Herma-
na, hacer caldos para los enfermos graves que lo necesiten, ya que los
Padres lo desean, lo mismo que tomarse el trabajo de hacer algún gui-
so para los convalecientes. No cuesta más y con esto ellos cobran fuer-
zas antes; a veces es muy poco lo que hace falta para contentar a los
más descontentadizos. Le ruego que salude de mi parte al buen señor
Don Juan 2, y usted reciba el saludo de todas nuestras Hermanas. Nues-
tra querida Sor Margarita 3 de Liancourt, fue enterrada el día de San Ro-
que; le ruego que todas nuestras Hermanas ofrezcan la Santa Comunión
por ella. Nuestro buen Rey 4 llega hoy a París, lo que llena de alegría to-
dos los corazones. Pidan mucho a Dios por la Iglesia y por Francia y cré-
ame en su santo amor, querida Hermana, su obediente y humilde her-
mana y servidora.
________
C. 296. Rc 3 It 253. Carta autógrafa
1. Han vuelto a darse las dificultades en Nantes. Los Administradores hablan de despe-
dir a las Hermanas (ver C. 290).
2. Don Juan Morisse (ver C. 180).
3. Margarita de Fismes, que estaba destinada en Liancourt.
4. Luis XIV, a la sazón de once años de edad (Nota del P. Castañares a esta carta).
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P.D. Le ruego presente nuestros humildes y respetuosos saludos al
señor de Jonchères 5, al señor de Annemont 6, al señor de la Truchan-
dière y a todos nuestros buenos amigos, sin olvidar a las Señoras.
C. 297 (L. 255)(Ed.F.,p.296)
Al señor Vicente
Hoy, 30 de agosto [1649]
Señor y Muy Honorable Padre:
Razón tenía para sospechar que era necesario venir a este lugar 1, del
que no daré a usted cuenta hasta que tenga el honor de verle. El señor
de la Hode, capellán de Chantilly, ha venido a verme para avisarme de
varias cosas. Parece que toda aquella familia se ve acosada por todas
partes; no sé lo que nuestro buen Dios quiere decirnos con esto. Supli-
co humildemente a su caridad haga el favor de decirme si he de pasar
a Chantilly para este asunto, como creo que sería necesario.
He sabido que la señora de Romilly 2 se ha informado de que la fa-
milia del señor Portier, que reside frente a San Pablo, es toda ella tal y
como habríamos de desearlo. Piensa ella hablarle a usted de parte de
ellos. Le ruego muy humildemente, amado Padre, que no le hable us-
ted de bienes, a no ser que ella le hable de eso, porque los que han ha-
blado a mi hijo de este asunto 3 le han dicho que los padres estaban sa-
tisfechos de la dote, y es costumbre que se observa en estos casos no
declarar con toda claridad lo que uno tiene, a causa del perjuicio que po-
dría resultar si el proyecto no se realizase. Las esperanzas para el por-
venir son grandes, tanto respecto de bienes como de empleos. No es
que yo tenga intención ni voluntad de engañar a nadie, ¡Dios me li-
bre!, pero me parece que los gastos que se han hecho en el pasado y
han servido para formar a un hombre capaz de desempeñar un empleo,
han sido considerables; como también su decisión de no disipar lo que
tiene, sino de trabajar para aumentar su caudal, y espero que es lo que
hará todavía con más interés cuando esté casado. Suplico muy humil-
demente a su caridad que encomiende este asunto a nuestro buen Dios,
así como todas las necesidades de nuestra Compañía para atraer sobre
ella sus gracias y bendiciones; déme usted la suya por el amor de El
en el que soy, mi Muy Honorable Padre, su muy obediente servidora y
agradecida hija.
________
5. Señor de Jonchères (ver C. 161 n. 3).
6. Señor de Annemont (ver C. 189 n. 4).
C. 297. Rc 2 It 255. Carta autógrafa. Dorso: 1649 (o. l.).
1. Luisa de Marillac había llegado a Liancourt el sábado 28 de agosto
2. Señora de Romilly (ver C. 213 n. 5).
3. Se trata de un proyecto de matrimonio para Miguel Le Gras
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C. 298 (L. 256) (Ed.F.,p.297)
Al señor Vicente para entregar a Sor Juliana Loret
[agosto 1649]
Muy querida Hermana:
Creo que habrá usted recibido hoy unas cartas mías. He escrito tam-
bién al señor Vicente, pero no había recibido todavía la deplorable car-
ta que me envía usted. No podemos dormirnos en este asunto, tiene de-
masiada importancia. Ruegue al señor Vicente que le dé audiencia, pe-
ro que le digan que se trata de cosa urgente, y póngale al corriente de
todo; háblele incluso de la conducta del señor Provost. Preciso es que
el diablo tenga grandes designios de perder estas almas; tenga sobre
todo mucho cuidado de que Sor Ana María no salga. Haga saber al se-
ñor Vicente el sentimiento de su tía y dígale que yo le suplico muy hu-
mildemente apruebe que esta Hermana quede encerrada. Si tuviéramos
alguna habitación segura, podríamos hacerlo ahí, pero no veo otra so-
lución más que la de mandarla a Santa María, como si fuera a hacer ejer-
cicios espirituales. Como es sobrina de una de sus religiosas, no nos ne-
garán esta caridad; porque si sale, preveo muchos inconvenientes. En
cambio, si se utilizan medios poderosos para impedirlo, quizá puedan
servir para detener el curso de esta costumbre y que los espíritus flacos
de nuestra compañía no la continúen; de no detenerse, preveo sea la rui-
na total. Bien lo merecemos, en particular yo por mis miserias e infide-
lidades (A ver) si le explica usted bien todo esto al señor Vicente y có-
mo el que vean a las jóvenes salir de con nosotras con tantas libertades,
puede ser peligroso de escándalo para todo el mundo y de disgusto pa-
ra los espíritus más rectos. Haga con rapidez todo lo que pueda y rue-
gue a Dios por mí que soy en su santo amor, querida Hermana, su obe-
diente hermana v servidora.
P.D. Me extraña cómo esta Hermana ha podido con tanta libertad ha-
cer esas escapadas que me dice usted. En nombre de Dios, mi querida
Hermana, vigile bien todo lo que ocurra. No sé si le ha quitado usted sus
llaves; hay que hacerlo, pero sin que sospeche que es por desconfian-
za.




Después de escrita esta carta 1, he pensado que era mejor dirigirla
a su caridad por la necesidad que hay de que se resuelva pronto este
asunto; por
________
C. 298. Rc 2 It 256 bis. p. 1.a y 3.a Carta autógrafa. Dorso: agosto 1649 (o.l.).
C. 299. Rc 2 It 256 bis p. 2.a y 3.a. Carta autógrafa.
1. Carta anterior, al dorso de la cual va escrita ésta.
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eso le envío la de Sor Juliana que le pondrá al corriente de todo. El se-
ñor Lamberto sabe de qué se trata y cómo todo el mal no tiene otra cau-
sa que el apego a los confesores. Es muy necesario pensar qué se pue-
de hacer para evitar tan enojosas cuestiones. Siento mucho proporcio-
narle a usted este disgusto por mi mala dirección. Sin duda su caridad
recordará que ya le he hablado de esta pobre Hermana joven 2, y usted
mismo propuso despedirla. Pero ella está muy resuelta a no marchar,
y el consejo que la Renata le ha dado es que se deje llevar al coche y que
se baje de él tan pronto como se quede sola. Son espíritus atrevidos, ca-
paces de hacer mucho mal, por eso hay que tenerles compasión. Yo pien-
so que les ocurre esa desgracia por el atrevimiento que tienen de reci-
bir los Sacramentos con esas malas disposiciones. Dios nos haga mi-
sericordia y a mí la gracia de ser siempre...
C. 300 (L. 218) (Ed.F.,p.298)
A mi querida Sor Ana Hardemont
Hija de la Caridad 
sierva de los Pobres,
en Montreuil
Hoy viernes, 3 de septiembre (1649)
Mi querida Hermana:
Llegué el sábado 1 a Liancourt donde encontré sus apreciadas noti-
cias; alabo a Dios con todo mi corazón por la salud que ha concedido a
la señora Princesa de Harcourt 2, y le ruego sea para su mayor gloria y
santificación de tan hermosa alma, para que sea verdaderamente la he-
redera de las virtudes de sus padres. Me hubiera visto tan apurada co-
mo usted, querida Hermana, si me hubiera hallado en su lugar, y creo
que el mandato absoluto que se le hizo habrá borrado la falta, si falta
hay. Hablaré de ello al señor Vicente, a mi regreso, si Dios quiere, y así
el parecer que nos dé nos servirá en adelante. Tengo mayor deseo que
nunca de poder contribuir al bien empezado en el hospital; habrá que
esperar y ver lo que Dios nos pide, a través de la decisión de los Supe-
riores, y entre tanto, permanecer en paz.
La jovencilla Ana Varon 3 no nos ofrece mucha esperanza de que va-
ya a ser apta para la Compañía; en el caso de que sea necesario sacar-
la de aquí, vaya usted viendo si no sería mejor devolverla ahí que colo-
carla a servir en París, donde hay cada vez más muchachas que se pier-
den. De todas maneras, haremos todavía por ella lo que podamos.
Haga el favor de saludar de mi parte a la buena Madre 4, a Sor María
5 y a toda la Comunidad. En nombre de Dios, queridas Hermanas, les
ruego
________
2. Ana María, de la que habla la carta anterior.
C. 300. Rc 3 It 218. Carta autógrafa.
1. El sábado 28 de agosto.
2. La Princesa de Harcourt acababa de dar a luz (ver la carta n. 294).
3. Ana Varon (ver C. 258 n. 3).
4. La señorita de Mounille, Señora de la Caridad
5. María Lullen (ver C. 200 n. 3).
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que en medio de los aplausos y satisfacción que causan ustedes en ese
lugar, no olviden la fidelidad que deben a Dios y el cuidado que deben
poner en trabajar en su perfección, haciendo todas sus acciones con pu-
reza de intención y deseo de seguir los ejemplos de Jesús Crucificado,
en cuyo amor soy, queridas Hermanas, su obediente y muy humilde ser-
vidora.
P.D. Hagan el favor de saludar de mi parte a la señorita de Mounille4
y asegúrenle me tiene a su disposición.
C. 301 (L. 264) (Ed.F.,p.299)
Al señor Abad de Vaux
Angers
Hoy, 3 de noviembre de 1649
Señor:
La creencia en que estaba de que se encontraba usted en el campo
me ha retenido bastante tiempo sin tener el honor de escribirle, de lo
que le pediría humildemente perdón si no pensara al mismo tiempo
en sus muchas y santas ocupaciones y en el temor de serle importuna.
No he oído hablar del señor Obispo de Angers en relación con la san-
ta reliquia de San Mauricio 1 que continúa aquí en el mismo estado en
que su caridad nos encargó la mandáramos arreglar.
Nuestras Hermanas me han dicho que los señores Padres desean
más Hermanas, pero ellos no nos han dicho nada todavía, por lo que
le pido, humildemente, señor, haga el favor de informarse de dónde pro-
cede esta proposición y si le parece oportuno decir a esos (señores) que
sería necesario se tomasen la molestia de escribir sobre ello al señor Vi-
cente. Suplico a Dios se encuentre usted en perfecta salud, para gloria
suya y bien de las almas, y con el respeto y la sumisión que le debo, soy,
en su santo amor, señor, su muy obediente y humilde hija y servidora.
C. 302 (L. 263)(Ed.F.,p.300)
Al señor Vicente
[noviembre 1649]
Mi muy Honorable Padre:
Soy demasiado importuna, pero hemos llegado a un punto en que
es necesario recibir ayuda inmediatamente o si no, dejarlo todo. Ayer
tuvimos que dar todo el dinero de la caja de aquí, unas 15 ó 20 libras y
además pedir prestado para poder adquirir 4 sextarios 1 de trigo para
los niños de Bicêtre;
________
C. 301. Rc 4 It 388. Carta autógrafa. Dirección y fecha, letra de Sor Hellot.
1. Ver la carta 265.
C. 302. Rc 2 It 263. Carta autógrafa. Dorso: octubre ¿noviembre? 1649 (o. I.).
1. Antigua medida de capacidad para líquidos y áridos... El sextario francés, de París, pa-
ra áridos equivaldría hoy a unos 150 litros (N. del P. Castañares).
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sin que hayamos recibido nada, ni vayamos a recibirlo, en todo un mes.
Tenemos aquí a doce o trece niños y no tenemos pañales para
cambiarlos; es necesario, si usted lo ve bien, que en la junta de las se-
ñoras de mañana se haga algo, ya sea decidir hacer colectas en las pa-
rroquias, todos los domingos, poner algún cepillo en un lugar visible,
que los señores Curas y predicadores recomienden el caso, y hacer aque-
lla cuestación en la Corte como se propuso. Creo que si fuesen a hablar
a la señora Princesa 2 de estas extremas necesidades, ella daría algo. Es
verdaderamente lamentable que las señoras se preocupen tan poco; de-
ben de creer que tenemos con qué poder subsistir, o bien es que quie-
ren obligarnos a que lo dejemos todo, por cuyo motivo pienso han de-
cidido no hacer nada en absoluto. Tenga la bondad de decirnos si man-
damos los avisos para la Junta y si le parece bien que se les diga a la se-
ñora de Shomberg 3 y a la señora de Verthamont 4.
En cuanto a lo demás que tenía que decirle, sería demasiado largo;
mejor será hacerlo mañana brevemente, si tengo el honor de verle. Ne-
cesito mucho de una muy especial asistencia de Dios, ya que en todo lo
que conmigo se relaciona no veo más que miseria y aflicción. ¡Dios sea
bendito! Basta con esto para darle a conocer la necesidad en que me en-
cuentro y que no hay para mí otra esperanza de ayuda y consuelo más
que de su caridad, de quien la Providencia ha querido sea, mi muy Ho-
norable Padre, su muy obediente hija y agradecida servidora.
P.D. Si hace el favor su caridad, díganos, al tener que mandar la no-
tita para la Conferencia 5, si el tema será el que me dijo, relacionado con
la queja que yo le presenté de que hay Hermanas que están siempre de-
seando se las traslade.
Me da miedo que se vaya usted al campo.




Siento muchísimo el ser tan importuna, pero nos vemos apremiadas
por la imposibilidad de seguir recibiendo niños; de momento tenemos
siete que rechazan el biberón, para las dos nodrizas, y no tenemos ni
una dobla 1 para pensar en una nodriza, ni repuesto de sábanas ni pa-
ñales, ni esperanza de
________
2. Carlota de Montmorency, Princesa de Condé, de la familia real.
3. Señora de Shomberg (1616-1691), nacida María de Hautefort, cuñada de la señora
de Liancourt. Su marido, mariscal de Francia, tomó parte en la Fronda.
4. Señora de Verthamont (ver C. 215 n. 1).
5. El tema de la conferencia del 28 de noviembre fue del amor al trabajo. 
C. 303. Rc 2 It 266. Carta autógrafa. Dorso: noviembre 1649 (o.l.).
1. Dobla: antigua moneda francesa de cobre... casi imaginaria por su pequeñísimo va-
lor... (Nota del P. Castañares).
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poder comprar más al fiado. Háganos la caridad, mi Muy Honorable Pa-
dre, de decirnos si podemos, en conciencia, dejarlos morir, porque las
señoras no hacen ningún caso de proporcionarnos ayuda, y hasta estoy
convencida de que creen que estamos haciendo negocio a expensas su-
yas, lo que es completamente contrario a la verdad, pues del dinero que
se resolvió recibiríamos para la manutención de las nodrizas, sólo nos
hemos reservado cien libras. No veo más que un medio para alivio de
todos los que estamos sufriendo en esta obra, y es que nosotros, en
nombre de nuestra Compañía, presentemos una instancia al señor Pri-
mer Presidente, pidiendo se nos descargue de recibir a los niños y en-
cargue de ello a quien sea de su agrado. Pero sería necesario que las se-
ñoras aprobasen esta decisión, para que nadie se extrañase. Sin esto,
me parece que estamos en continuo pecado mortal.
Ayer nos trajeron cuatro niños, y además de los siete de pecho, hay
tres destetados, todos recién encontrados, uno de ellos en los huesos;
de ser posible habría que ponerles nodriza. Si pudiéramos sufrir solas
estas penas sin comunicárselas a usted, lo haría de buen grado, pero
nuestra impotencia no nos lo permite. Estas buenas señoras no hacen
lo que pueden; ni una de ellas ha enviado nada, ni se recibe nada de las
de la Compañía, debido a que la mayor parte han adelantado ya su cuo-
ta anual.
Suplico a Dios que nos haga misericordia; empiezo a temer que to-
da esta miseria se deba a mí, que soy como soy, y así y todo, mi muy
Honorable Padre, su muy obediente y agradecida hija.
P.D. Creo es necesario convocar una Junta extraordinaria; la «cola-
ción» del Hospital General va a desaparecer también.
C. 304 (L. 352)(Ed.F.,p.302)
A mi querida Sor Claudia Brígida 1
Chantilly
(fines del año 1649)
Mi querida Hermana:
Tengo gran disgusto por haberla dejado tanto tiempo sola 2; le pido
perdón por ello, pero no ha salido usted perdiendo en la espera, porque
aquí tiene a Sor Genoveva 3 que durante mucho tiempo ha servido a los
pobres enfermos en la parroquia de San Lupo; espero que Dios ha de
concederle todas las gracias que necesita para hacer lo que El pide ahí.
________
C. 304. Rc 3 It 352. Carta autógrafa. Dirección, letra de Sor Hellot.
1. Sor Claudia Brígida (ver C. 65 n. 1).
2. María Prévost había sido llamada a París hacia septiembre de 1649.
3. Genoveva Doinel estaba en la Compañía en 1646. Sirvió a los pobres en la parroquia
de San Lupo, de donde pasó a Chantilly en 1649. En 1650, se la envía a Hennebont en don-
de permanece hasta 1653. No sabe escribir y pone una cruz como firma en el acta de erec-
ción de la Compañía, el 8 de agosto de 1655. En 1656, regresa a Chantilly
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Sobre todo, querida Hermana, le suplico por amor de Dios, que tengan
gran mansedumbre con los Pobres y mucho cuidado de su salvación ad-
virtiéndoles de la necesidad que tenemos de guardar los mandamien-
tos de la ley de Dios, cumpliendo su santa voluntad, y después (ense-
ñarles también) los medios. Sean las dos, así se lo ruego, de gran dis-
creción y modestia, y en su conducta particular, recuerden la práctica de
sus reglamentos, de manera especial la tolerancia mutua. Les ruego tam-
bién que instruyan a sus colegialas con mucha dulzura, y tengan gran
cuidado en no dejarles pasar sus faltas sin corregírselas.
Le ruego, Hermana, que enseñe usted a sangrar a nuestra Hermana
pero cuide sobre todo de enseñarle el peligro que presentan las arterias,
los nervios y demás, y recuerde que si les parece que han abierto una
arteria deben sacar bastante cantidad de sangre y poner luego una mo-
neda en la compresa para hacer bien la ligadura. Cuando la Hermana
haya aprendido bien a hacerlo todo, usted puede venir a darse una vuel-
ta por aquí. Mande a esa buena muchacha a Liancourt aprovechando al-
guna ocasión segura. Nuestra Hermana le dará todas las noticias de
nuestra Compañía a la que encomiendo a sus oraciones ante Dios, y soy
en su santísimo Amor querida Hermana, su muy humilde hermana y ser-
vidora
C. 305 (L. 293)(Ed.F.,p.303)
A Sor Juana Lepintre 1
Hija de la Caridad, sierva de los Pobres en el Hospital
Nantes
Hoy, 21 de noviembre de (1649)
Mi querida Hermana:
He tenido mucho consuelo al recibir sus estimadas noticias, de ma-
nera especial al ver que Sor Juana de Saint Albin 2 se ha tomado la mo-
lestia de escribirme, se lo agradezco de todo corazón; si no tuviera tan-
ta prisa, me tomaría yo la satisfacción de contestarle por este correo.
Suplico a todas nuestras Hermanas que están delicadas que se domi-
nen en su debilidad y se miren en ese estado en el que Dios las quiere,
como en el que más pueden honrarle, ya que en él están cumpliendo su
santísima voluntad. Diga a Sor Enriqueta 3 que su hermano y su sobri-
no, el más joven, están haciendo maravillas, muy especialmente en la
práctica del desprendimiento de todas las cosas. Sor Petra 4 está muy
edificada de ellos. Unos y otra se encomiendan a sus oraciones.
Nos haría usted un gran favor enviándonos una buena provisión de
bacalao, del que mejor se puede transportar y conservar; pero tendría
que ser
________
C. 305. Rc 3 It 293. Carta autógrafa.
1. Juana Lepintre (ver C. 75 n. 1).
2. Juana de Saint Albin (ver C. 218 n. 5).
3. Enriqueta Gesseaume no había abandonado Nantes como en principio se había pre-
visto (ver C. 288).
4. Petra Chefdeville (ver C. 366 n. 1).
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por el intermedio de la señorita de La Carisiere 5. Dígale que le ruego
muy humildemente me diga la dirección donde puedo entregar el im-
porte de este envío, tanto el precio como el transporte. Preséntele mis
excusas por no escribirle hoy, lo mismo que a todos aquellos a quienes
debería hacerlo. Mis saludos a Don Juan 6 y a los demás, pero sobre to-
do a nuestras queridas Hermanas, de quienes soy, como igualmente de
usted, en el amor de Nuestro Señor humilde hermana y servidora.
C. 306 (L. 268) (Ed.F.,p.303)
Al señor Vicente
[noviembre 1649]
Mi muy Honorable Padre:
Suplico muy humildemente a su caridad me conceda mañana algún
cuarto de hora para que pueda recobrar lo que parece perdí ayer con
la ocasión que la divina Providencia me ofrecía. No sé si debo atribuir-
lo al temor o a mi orgullo que me hace siempre retroceder cuando ten-
go que hablar de mí.
Aquí tiene la respuesta de la señora Romilly 1.
Le ruego se tome la molestia de decirme si debo mandar su carta a
la señora Presidenta de Lamoignon 2 aunque no venga la señora Prin-
cesa 3 y si es conveniente invitar a la señora de Brienne 4 que está ya de
regreso en esta ciudad.
Le incluyo una breve memoria que he hecho de los puntos de los
que, si a usted le parece oportuno, podría tomarse la molestia de hablar
en la Junta, y le ruego me diga dónde va a celebrarse para comunicár-
selo a la señorita de Lamoignon.
Tenga la bondad de decirnos si hemos de avisar a nuestras Herma-
nas de Serqueux que nos manden a la muchacha de que nos hablan. Le
incluyo también una carta de los señores de Gien 5, ¿qué hemos de con-
testarles? ¿No urge más hacerlo a la señora Duquesa de Ventadour? 6.
Ayer también se volvió a marchar otra Hermana con el hábito y sin
decir palabra, es la de San Cloud. ¿Qué quiere decir esto? ¿No sería
necesario dar
________
5. Señorita de La Carisière, señora de Nantes (ver C. 161 n. 2).
6. Don Juan Morisse (ver C. 180).
C. 306 Rc 2 It 268. Carta autógrafa. Dorso: noviembre 1649 (o.l.).
1. Con relación a un proyecto de matrimonio de Miguel Le Gras (ver C. 296).
2. Señora de Lamoignon (ver C. 87 n. 1).
3. La Princesa de Condé (ver C. 302 n. 5).
4. Señora de Brienne (ver C. 94 n. 5).
5. Gien, pequeña localidad a orillas del Loira.
6. La Duquesa de Ventadour, de soltera, María de la Guiche. Casó en 1645, se quedó viu-
da en 1649. Señora de la Caridad muy entregada. Pidió Hijas de la Caridad para Santa María
del Monte, en la región de Normandía. En 1658, volvería a pedirlas para Ussel, localidad que
dependía del ducado de Ventadour. Amiga de Luisa de Marillac, estaba a su lado en el mo-
mento de su muerte. La Duquesa de Ventadour murió en 1701, en su palacio de Santa Ma-
ría del Monte
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una reprensión que les fuera sensible a algunas, para ver si se deste-
rraba esta costumbre? Porque ésta nos pidió una vez marcharse y se
lo concedimos, pero se quedó por su propia voluntad. Me parece que
Dios nos habla a través de estas ocasiones, no sé si para destruir la obra
o para afianzarla. ¿Haría el favor su caridad de pensar en ello y decir-
me con toda libertad si soy yo el Jonás que habría que arrojar al mar?
Soy de Dios para todo lo que le plazca, y de usted, señor, su muy obe-
diente hermana y agradecida hija.
C. 307 (L. 268 bis)(Ed.F.,p.304)
Al señor Vicente
Hoy, miércoles (noviembre de 1649)
Señor:
He enviado su esquela que ha sido entregada a la señora de Lamoig-
non 1, por no estar la señorita; aquella señora me ha mandado decir que
el día de la Junta dependía de usted, y que a la señorita Viole 2 le gus-
taría que pudiera ser el viernes. Soy, señor, su obediente hija y servi-
dora.
C. 308 (L. 212) (Ed.F.,p.305)




El respeto que debo a su Grandeza me ha hecho hasta ahora servir-
me de personas distinguidas para recoger la caridad que se dignó pro-
meternos en San Germán en favor de los pobres niños expósitos.
Pero al ver, Excelencia, que todo nos ha faltado, me tomo la liber-
tad de dirigirle estas líneas, ya que me es imposible tener el honor de ir
a verle personalmente, para poner en su conocimiento que cien de es-
tos pobres niñitos, a las necesidades que actualmente tienen, ven aña-
dirse la de carecer de pan para pasar estas fiestas. Y esta necesidad
me oprime de tal manera el corazón, que temería yo hacerme culpable
si dejase que cualquier consideración me impidiese recurrir a Vuestra
Excelencia, que en tantas ocasiones se ha mostrado verdaderamente co-
mo el refugio de los pobres. Permítame, pues, este atrevimiento y el de
referirme, con toda sumisión y respeto, en el Amor de Dios que le mue-
ve a actuar, Excelencia, su muy obediente y humilde servidora.
________
C. 307 SVP, 111,144. Copia.
1. Señora de Lamoignon (ver C. 87 n. 1).
2. Señorita Viole (ver C. 100 n. 1).
C. 308 Bib. Nat. París. Col. Séguier (Fonds fr. 17391 f o 212-3). Letra de Sor Hellot. Carta
firmada.
1. Canciller, a la sazón el personaje más importante, después del Rey, algo así como Pri-
mer Ministro. Para el Canciller Séguier (ver C. 215 n. 3).
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Creo que su caridad recordará que le he hablado de esa buena joven
de Saint-Cloud para quien va dirigida la adjunta carta, que le ruego se
tome la molestia de leer. La divina Providencia no ha permitido que
haya encontrado oportunidad de vender sus heredades, y lo que ha he-
cho ha sido dejarlas en arriendo a su hermana que es solvente y que ha
quedado en pasarle todos los años una renta de treinta escudos. Nues-
tras Hermanas la aprecian y no encuentran inconveniente en recibirla si
su caridad lo aprueba. Nos gustaría saber si las pobres familias nutricias
podrán recibir algún dinero en estas fiestas, y si los niños, todavía de
pecho, que nos devuelvan por falta de pago, tendremos que ponerlos
con otra nodriza valiéndonos del dinero entregado para los nuevos Ex-
pósitos. Haremos todo lo posible para que se los vuelvan a llevar, si es
que logramos darles algo de dinero, pero ya en otras ocasiones nos han
devuelto niños.
Tenemos gran necesidad de la ayuda de Dios en el asunto de mi hi-
jo 1 quien creo tendrá el honor de hablarle personalmente, pues se ha
tomado la libertad de pasar esta noche en casa de usted, por temor a un
encuentro desagradable. Ya le dirá los incidentes enojosos de este asun-
to, que creo haber tenido siempre sometido a la voluntad de Dios, en la
que tengo el honor de ser, señor, su muy obediente y agradecida hija y
servidora.




Aquí le incluyo una carta de la señorita de Villenant por la que verá
usted lo que yo he sabido del asunto; lo que más me preocupa es la
dificultad que las viudas suelen tener para vender el empleo de su ma-
rido, después de la muerte de éste. El dinero que necesitamos encon-
trar para entrar en posesión y para las tasas a las partes casuales, difí-
cilmente nos lo perdonarán, como me han dicho que se podría hacer.
Además, la buena señorita que negocia el asunto me ha dicho hoy que
lo que más urge resolver es que la persona que había de tratarlo con
nosotros, se ha marchado a su tierra, y que se alegrarían mucho si a
su regreso se encontrase con que se le había encomendado a otro; es-
to me da un poco de temor de que se pretenda romper con nosotros,
si así fuera, yo ya no
________
C. 309 Rc 2 It 273. Carta autógrafa. Dorso: diciembre 1649 (o. I.)
1. Ver las cartas siguientes.
C. 310 Arch. F.d.l.Ch. en la vitrina. A lápiz numerada 272 bis. Dorso: diciembre 1649 (o. I.).
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sabría qué decir. Todas estas dificultades lo son en realidad por la poca
experiencia de mi hijo, que necesita de acicate para trabajar a fondo y
también en cierto modo que se le deje hacer por sí mismo. Tiene, como
yo, la mente perezosa; para obrar, necesitamos vernos apremiados ya
sea por la necesidad de los asuntos, ya por nuestras propias inclina-
ciones que, como por acometidas, nos hacen emprender cosas a ve-
ces harto difíciles.
El señor de Marillac 1, al leer las cláusulas, vio en seguida que deja-
ban algo que desear, pero no obstante no me aconsejó que desistiera
aun cuando no me concedan lo que él me había sugerido que pidiera,
porque ve en este asunto grandes ventajas para nosotros. Si su caridad
viniese por aquí el sábado por la mañana, yo le suplicaría muy humil-
demente que me avisara, porque es ese día cuando tienen que venir el
tío y la joven 2 y pienso que habrá que dejarlo todo concertado. Su apre-
ciado y prudente consejo me ha de ayudar mucho a resolver. Le supli-
co me lo dé de parte de Nuestro señor, en el que soy, señor, su muy hu-
milde hija y agradecida servidora.
C. 311 (L. 274) (Ed.F.,p.307)
Al señor Conde de Maure 1
(diciembre de 1649)
Señor:
Esperaba siempre una ocasión que me proporcionara el honor de
verle, pero al no lograrlo, me tomo la libertad de poner en su conoci-
miento, por medio de estas líneas, el estado en que nos encontramos
respecto al asunto 2 de mi hijo, que yo diría es para mí una aflicción muy
grande si, como cristiana, no tuviese que amar el desprecio que de or-
dinario se sigue de la pobreza, única causa de que no adelantemos na-
da. Para decirle la verdad, señor, comprendo perfectamente los senti-
mientos que la prudencia humana infunde a esa buena joven 3 la que,
por el conocimiento que tiene de él y de los pocos bienes que yo puedo
dejarle, ve que no puede esperar llegar nunca a reunir una fortuna, pues-
to que entre los dos tendrán escasamente lo suficiente para sostener
una pequeña familia, y como de ordinario las cargas caen sobre los que
menos medios tienen para sobrellevarlas, el pensamiento de la muer-
te y de dejar unos huérfanos pobres, la retrae de correr ese riesgo. Y
aunque las personas que han intervenido en este asunto les han he-
cho concebir esperanzas por encima de la realidad, parece, señor, que
no están dispuestos a creer más que lo que ven. Con
________
1. Miguel de Marillac, Consejero en el Parlamento primo de Miguel Le Gras.
2. Gabriela Le Clerc, hija del señor de Chennevieres, futura esposa de Miguel Le Gras.
C. 311 Rc 2 It 274. Carta autógrafa.
1. El Conde de Maure, marido de Ana de Attichy, prima de Luisa de Marillac.
2. Ver C. 328.
3. Gabriela Le Clerc, futura esposa de Miguel Le Gras.
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razón podría usted quejarse de mis importunidades, si Dios no hubie-
se llenado su corazón de caridad. Pero ¿a quién iba yo a descubrir estas
penas que mi pundonor me ha hecho ocultar por mucho tiempo, sino
a usted, señor, que es para Dios todo lo que es, y para mí ocupa el lugar
de aquéllos 4 que con su dirección me hicieron emprender el estado de
vida 5 que me ha puesto en la situación en que ahora me encuentro. No
crea, se lo ruego por favor, que le digo esto en son de queja, ¡Dios me
libre!, hubiera sido muy feliz si la divina Providencia hubiese dispues-
to que la esperanza y designios de ellos se lograran porque Dios hubiese
prolongado su vida. Pero no ha sido así, ¡El sea eternamente glorifica-
do por todo! y también porque desde que enviudé, o por lo menos des-
de hace diez o doce años, he tenido que buscar ayuda, como se lo pue-
den atestiguar los señores de Marillac 6 y su señora madre 7, con los que
tengo grandes y señaladas obligaciones de gratitud. Perdone, señor, es-
ta enojosa conversación que le demostrará la confianza que tengo en su
gran discreción, así como que soy en el amor de Nuestro señor su muy
obediente y humilde servidora.
C. 312 (L. 267) (Ed.F.,p.304)
Al señor Vicente
[diciembre de 1649]
Ruego humildemente a su caridad que encomiende a Dios nuestro
asunto. He encontrado a los señores de Marillac 1 muy bien dispuestos
para complacernos, pero la religiosa 2 cree oportuno que me entrevis-
te con la señorita de Atry 3 para recordarle los servicios que el difunto
señor Le Gras 4 prestó a su difunta madre 5 y así intentar que ella haga
alguna diligencia en favor de mi hijo, Como la está haciendo el señor
Conde de Maure 6; por eso es por lo que ruego a usted me permita ir a
Port-Royal con su señora hija, que se presta a llevarme mañana o pa-
sado. Temo mucho que la señora de Herse 7 haya retraído a las se-
ñoras de asistir a la Junta con la propuesta que ha hecho de llevar a ella
dinero.
________
4. Está claro que Luisa de Marillac alude a los señores de Attichy--suegros del Conde
Maure de cuyos intereses se había hecho cargo Antonio Le Gras, juntamente, quizá, con la
tutela de sus hijos, en detrimento de sus propios intereses.
5. Su matrimonio con el señor Le Gras, secretario de la Reina María de Médicis en tan-
to que el señor de Attichy era Superintendente de Finanzas de dicha Reina.
6. Miguel de Marillac y su mujer, Juana Potier (ver C. 146 n. 4, y C. 63 n. 5).
7. Señora de Marillac, de soltera María de Creil, mujer de Renato. Ingresó en el Carme-
lo a fines de 1632 o principios de 1633.
C. 312. Cfr. SVP, III, 523.
1. Los primos de Miguel Le Gras, ver carta anterior.
2. Señora de Marillac, ver igualmente carta anterior.
3. María Angélica de Atry, hija de Genoveva de Attichy, a la sazón religiosa en Port Ro-
yal.
4. Antonio Le Gras, marido de Luisa de Marillac.
5. Valence de Marillac, casada con Octaviano de Attichy, fallecida en 1617.
6. Conde de Maure, ver carta anterior.
7. Señora de Herse (ver C. 222 n. 1).
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Creo, señor, sería necesario que dicha señora explicase que su in-
tención no era que ese dinero lo pusieran de su bolsillo particular, ni la
de obligar a nadie a hacerlo. Cuanto más pienso en lo que se debe, tan-
to más temo que el asunto nos va a caer encima; las nodrizas empiezan
a amenazarnos y ya nos han devuelto algunos niños, y las deudas se
multiplican hasta tal punto, que no cabe la esperanza de pagarlas; con
esto el descrédito de la Compañía correrá por las aldeas más que la mo-
neda falsa.
Estoy pensando en esa pobre mujer embarazada; creo que podría ser
recibida ahora; si le parece que, de parte de usted, hable de ella a la Re-
verenda Madre Priora y a la señora Le Vacher, lo haría de muy buen 
grado.
No he tenido tiempo de ver al señor Des Bordes 8 como me lo ha-
bía propuesto. El señor de Marillac 1 me ha aclarado lo más urgente; si
no fuera porque este asunto va dirigido por la divina Providencia, lo
temería mucho.
Ya conoce mis necesidades para alcanzar de nuestro buen Dios los
medios de atraer la gracia para la ejecución de este asunto, y también
que Él quiere, a lo que me parece, que entregue mi voluntad y mi pobre
capacidad de obrar en las manos de su caridad, para así ofrecerle to-
do; lo que hago de manera especial en este caso y en cualquiera otro
para cumplir sus santos designios sobre la que es, por gracia suya, se-
ñor, su muy obediente servidora y muy agradecida hija.
C. 313 (L. 272) (Ed.F.,p.309)
Al señor Vicente
General de los Venerables Sacerdotes de la Misión
20 de diciembre [1649]
Señor:
Me han asegurado que el empleo es de los que lo poseen y que na-
die podría adquirirlo sin que ellos lo renuncien 1. Nuestro asunto sigue
su curso. La persona de quien le hablé ayer me ha parecido desapasio-
nada y esta mañana ha hecho lo que tenía que hacer. Suplico muy hu-
mildemente a su caridad que siga encomendándola a Dios.
La señorita de Villenant le ruega respetuosamente poder hablar con
usted antes del jueves, y, para ello, que tenga a bien indicarle el lugar
en donde le hará usted el honor de recibirla; si puede, haga el favor de
decírmelo a mí por medio de la Hermana que le lleva la presente. Se tra-
ta de un asunto de importancia para la gloria de Dios y urgente. Me ha
contrariado mucho no haber podido pasar por casa del señor Bordes 2,
el cochero se ha equivocado por no conocer bien el camino 3
________
8. Señor des Bordes, ver carta siguiente.
C. 313. Rc 2 It 272. Cana autógrafa. Dorso: 1649(o.1.).
1. Luisa de Marillac trabaja por encontrar un empleo honorable para su hijo.
2. Señor des Bordes, auditor del Tribunal de Cuentas, amigo de la familia Marillac.
3. Luisa de Marillac regresaba de Port Royal, ver carta anterior
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Le incluyo la explicación de la duda que teníamos, procure por favor
su caridad que no se pierda y hágame siempre el honor de tenerme por
su muy obediente y agradecida hija y servidora.
C. 314 (L. 365) (Ed.F.,p.310)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad
Sierva de los Pobres, en Nantes
(diciembre de 1649)
Querida Hermana:
He recibido el mismo día dos cartas suyas, diciendo ambas casi la
misma cosa. Le aseguro que estoy muy apenada por lo que está su-
friendo; pero ¿qué decirle? debería más bien envidiarla, puesto que
sufre usted por el servicio de Dios.
Lo que sí desearía con todo mi corazón es que fuera sin culpa algu-
na por parte de ustedes y que cada una se empeñara en la práctica de
una verdadera y sólida humildad, sumisión y mansedumbre. Parece que
se anticipan las cargas en contra de lo que tenemos convencido; será
conveniente avisar de ello al señor de Jonchères y a los que saben us-
tedes aprecian el servicio que ustedes prestan a los Pobres; pero querer
ganar a base de lucha, quejarse por todo lo alto, murmurar entre uste-
des, es lo que no deben hacer, porque fuera de sus Hermanas Asisten-
tas, las demás no deben oír hablar de nada que pueda turbarlas. Ya
habría ido yo a recibir órdenes del señor Vicente sobre estas dificulta-
des, si no fuera porque lleva ocho días sin salir de la habitación; tan pron-
to como pueda, no dejaré de hacerlo. La pobre señora Marchais1 se
encomienda a las oraciones de usted en su aflicción; ha sido raptada en
su casa de campo y llevada a Chateaudun por un hombre que tenía al-
gún pariente en el hotel de Longue-Ville, y allí se ha desposado con ella;
pero ella asegura que ha sido forzándola, por eso ha entablado un plei-
to. Los parientes de usted están bien, gracias a Dios.
Salude a esos señores, a la señorita de La Carisière y a las otras bue-
nas señoras conocidas, de parte mía, y créame en el amor de Nuestro
Señor Encarnado, querida Hermana, su muy humilde y afectísima her-
mana y servidora.
________
C. 314. Rc 3 It 365. Carta autógrafa. Dirección, letra de Sor Hellot.
1. Más explicaciones en la carta siguiente.
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1650
Establecimiento de las Hijas de la Caridad en Hennebont y Mont-
mirail. 
18 de enero: Boda de Miguel Le Gras.
Octubre: Nacimiento de su hija Luisa Renata.
Fines del año: Fallecimiento de Sor Isabel Hellot.
C. 315 (L. 275) (Ed.F.,p.311)
A mi querida Sor Juana Lepintre
Hija de la Caridad sierva de los Pobres enfermos
en el hospital de Nantes
Hoy, 13 de enero de 1650
Querida Hermana:
La acompaño en su dolor por la pérdida que ustedes y nosotros he-
mos sufrido con la muerte de nuestra buena Sor María Arnou 1, a la que
nuestro buen Dios ha encontrado digna de llevársela para colocarla en
su santo paraíso. Le aseguro, querida Hermana, que esta noticia nos ha
sorprendido mucho. Ahora deseo grandemente saber en qué ha para-
do la enfermedad de nuestra Sor María Noret 2. Haremos todo lo que
podamos por enviarle ayuda; hemos perdido tantas Hermanas que ha
quedado disminuido el número de las que están capacitadas para tra-
bajar bien y además, nos piden de tantas partes que es imposible aten-
der a las peticiones. Las disposiciones de Dios han sido admirables con
la buena señora Juana Marchais 3. Todos sus asuntos se habían des-
embrollado, resolviéndose muy en honor suyo, se había prometido a
otro y estaba resuelta a casarse con él; pero no eran éstos los designios
de Dios. Quedan negocios pendientes que tendrán que resolver sus pa-
rientes, ya que a ella no le ha dado tiempo de dilucidarlos, pues duran-
te su enfermedad estuvo casi todo el tiempo delirando o adormilada; sin
embargo, tuvo la dicha de poder recibir los santos Sacramentos de la
Iglesia. Estaba con la señora Boulonnois.
Le ruego me escriba cómo fue lo de nuestra querida Hermana difunta
1, La semana pasada escribí extensamente al señor de Annemont 4 acer-
ca de las dificultades que me ha comunicado usted.
Estoy preocupada de que no me diga usted nada en particular de Sor
Renata 5. Dígale usted, por favor, que Sor Juana Delacroix 6 le envía sus
________
C. 315. Rc 3 It 275. Carta autógrafa.
1. María de Arnou, natural de Ennery, llegó a Nantes en noviembre de 1648. Falleció a
principios de enero de 1650.
2. María Noret, llegada en junio de 1649 al hospital de Nantes, debía morir hacia el
mes de abril de 1650.
3. Parece deducirse con claridad que esta señora falleció de rápida e inesperada enfer-
medad.
4. Señor Annemont, consejero de las Hermanas (ver C. 189 n. 4).
5. Renata Delacroix, oriunda de Le Mans, entró en la Compañía de las Hijas de la Cari-
dad en 1646. Llegó a Nantes en junio de 1649, y allí permaneció hasta 1655. Fue después a
la parroquia de San Bartolomé, de París.
6. Juana Delacroix su hermana mayor (ver C. 350 n. 5).
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